






D E L A G L O R I O S A V I R G E N Y D O C T O R A 
S A N T A T E R E S A D E TESÜS, 
En el día 15. de Oclubrc de 1802. 
n la Iglesia del Convento , grande de los 
RR. PP. Carmelitas Descalzos de esta, 
• 
Corte de México 
ELR.P.PREsm.FR. MELCHOR T A L A M A N T E S 
Y B A E Z A , Doflor Teólogo, y Opositor á las Cátedras de 
Filosofía, Teélogia y Sagrada Escritura en la Real Universi-
dad de San Marcos, Exdmmddor Synodal del Arzobispado de 
Lima, Difinidor general del Real y Militar Orden de 
nuestra Señora de las Mercedes, é^c. 
L O P U B L I C A Y C O N S A G R A 
A L A M I S M A S A N T A M A D R E 
L A ILUSTRE COFRADIA D E L ESCAPULARIO 
D E L A SANTISIMA M A D R E Y S E Ñ O R A D E L C A R M E N . 
Impreso ca México en Ja Imprenta de la Calle de Santo Domingo y 
esquina de Ja de Tacaba. Año de 1803. 
Qui autem dgcli ftierint, fulgehunt quasi splendor Fir-
mamento et qui ad justitiam erudimt nmltos, quasi stelld 
in perpetuas ¿eternitates. Daniel, c. 12. )h 3-
„ In brevi quasi tabella totam eius imaginem am-
„ plechr; id yerissimé prxflitus, quantum brevis pidura á 
5, terrarum orbis magnitudine distar, tantum ingenij mei vi-
„ res á Theresise virtutibus distare.;, Joan. Bapt. Melino, 
Advocatus in causa canonizat. Oral, habit. coram Greg. 
X V . auno 1622. 
D E D I C A T O R I A 
S A N T A M A D R E N U E S T R A . 
• 
2 í i p o l n ^ J s r l o l l . o j n k a ^ n g i e n i o i t e s u v o í ' . o r g o b 
Ada mas arduo, que formar el elogio de vuestras 
, ' . • • • • • 
asombrosas virtudes, y de vuestra Sabiduría celestial; y na^  
da al mismo tiempo mas Eícil^quc ser arrebatados ásu vista la 
admiración y el aféelo. E l espíritu queda dulcemente embe-
lesado al contemplar vuestras sublimes perfecciones: sea por 
aquella fuerza poderosa, con que obran sobre él lo grande, 
lo maravilloso, lo bello; sea por aquel Don especial, que os 
comunicó el Señor, para dominar eíi los entendimientos y 
las voluntades. Nadie os trató jamás^ que no quedase ena-
morado de vuestra santidad; nadie os oyó, que no fuese 
penetrado de vuestras palabras; ni nadie percibió jamás vues-
tra Doctrina, que no sintiese todo el peso de sus convenci-
mientos. Vuestro espíritu se difundia á manera de la luz, que 
embellece á unos cuerpos sacándolos de la obscuridad,, y 
se 
se detiene en otros para hacemos luminosos. Vuestra comu-
nicación hacia Santos, vuestras advertencias penitentes, vues-
tra sabiduriá M Ñ ^ b ^ ^ ^ ^ Q ^ l ^ l l ^ ^ í y la ignoran-
cia parece que huian precipitadamente de vuestra inmedia-
ción, y que solo con manifestaros reformabais los ánimo 
y los perfeccionabais. 
Con este único fin, que lo fué siempre de vuestros 
mas ardientes deseos, os ofrecemos rendidamente este cor-
to elogio de vuestro insigne mérito. Entre tanto qué os de-
sean nuestros afeólos, y peñetran el Cielo para buscaros; 
Vos, dirigiendo una mirada benigna sobre este escrito, con-
cededle aquella virtud persuasiva, que pueda rendir los co-
razones y empeñarlos en la imitación de vuestras virtudes» 
•• • . 
Vuestros hijos los Cofrades Je nuestra Madre 
y Señora del Carmen. 
«-; tif;: • . ¿3 iióCi W Ú U Í I ' H Y : r ^ z ; o Ú \ " al ^aollivnErn oí 
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A P R O B A C I O N JDEL M U Y R E V E R E N D O P A D R E 
M A E S T R O F R A Y M A N U E L M E R C A B I L L O > Doctor Teólogo, 
Maestro en Ar tes , Catedrático de Filosofía en la Real y 
Pontificia Universidad y Examinador Sinodal de éste Arzo-
bispado , Calificador del Santo OJicio, Ex-Provincial de la 
Provincia de N r d . Srd.de la Merced de esta nueva España . 
• i 
-«.?. rt fino Sf.: "í'4 ' ••JÍHOJ V'-' ' " , J j í ' '4 >!, : - J j " ' ^ -. 
A l . I \ . 1 J . C o m e n d a d o r . 
' . . . . i i 
»L elogio de la Mistíca D o é l o r a y Santa Madre Teresa de Jesús, predicado en 
la Iglesia de Religiosos Carmelitas descalzos de esta Corte, en el dia 15 de 0 £ h i b r e 
del año pasado de 1802. y que se me dirige para Ja Censura de Orden de V . P . 
R . es en su genero de las obras mas bellas, y expresivas, que á luz publica pue-
den salir. E n dicho dia la oy con grande satisfacción; y ahora he repetido su lec-
tura con no menor complacencia, sin saber que deba admirar mas, si la destreza, 
si la hermosura, si la solidez , si la dulzura con que en ella se procede. Su A u -
tor el P . D r . F r . Melchor de Talamantes y Baeza, bien se ha dado á conocer 
en la república de las letras por verdaderamente sabio , literato, e l o q ü e n t e , y 
hombre de un gusto muy refinado. De esta suerte lo han acreditado las ocasio-
nes en que con notable aplauso en M é x i c o ha desempeñado el sagrado Ministe-
rio del Pulpito. 
Por una parte formaría el correspondiente elogio á su mérito i no temer 
con mis debidas alabanzas herir, y molestar sus modestos oídos . Por otra traygo 
á la memoria el Auto acordado del Real y supremo Consejo de Castilla (en 16 
de Julio del año de X756) en que manda el abrevio de las Censuras; asi pues 
me ceñiré á discurrir sobre el presente Sermón que V . P . R . remite á mí reco-
nocimiento ,y didamen. ¿Quién duda que él será el mismo de los apreciadores de 
las letras, y buen gusto, que lo oyeron con no menor contento que el mió? E l se-
rá que el Orador ha sabido cimentar su producción en los principios de la mas fio^ 
rida eloqüencia, y en las reglas de la critica mas exá¿l:a. 
Sí, R . P. Comendador: en esta Oración advierto la facilidad y acierto del P . 
D r . Talamantes, en producir las pruebas mas proporcionadas, sólidas, y vigorosas, pa-
ra demostrar la verdad de su proposic ión; el estilo puro, fluido, brillante , expre-
sivo , y al mismo tiempo moderado y claro con que procede en el discurso ; 
aprovechando los mas preciosos coloridos de la retorica, aquellos mismos que em-
pleaban en sus arengas los Principes de la Oratoria griega y latina, Demóstenes 
y Cicerón. L a s notas que añade el Orador, instruyen en gran manera, y se ha-
llan claramente deducidas de la mas nerviosa ciencia, de la mas vasta literatura, 
y de la mas sensata crítica. 
B En 
E n suma, esplicaré tSI sentir, ó mas h k n desahogare im afc&O en obse-
quio de la verdad: la presente Oraeion es grave, vehemente^ delicada, íina , y 
solida, caraíléres propios, de la verdadera Oratoria, y que fácilmente no se pue-
den disoensar en un siglo como el nuestro en qué es dominante el buen gusto. 
E n este Panegírico observarán los instruidos, la facilidad de su Auror en 
el introducirse, la claridad en referir, la valentía en persuadir, y ia fortaleza en 
concluir. E l enseña, deleita, conduce , atrae de tal manera, que no se extraña 
la suavidad de Fenelon , la delicadeza de F lech íer , la solidez de Bourdalue , la 
la vehemencia de Masilion, la grandeza de Bosuet, y la brillantez de Fontenelle. 
Y a con esto he expresado mi didamen bastantemente, y con arreglo á 
los cargos de Censor digo, que la bailo muy conforme á las reglas de una mo- ' 
ral sana, é instrudiva, de una Retorica nada vulgar, y nada opuesta á las re-
gallas de Su Magestad (que .Dios guarde) Puede Y . P . R . conceder su licencia 
á fin de que se dé á las prensas, y quede gravada la Oración para nuestra me-
moria de esta suerte. 
Dios nuestro Señor guarde la vida de V , P . R . muchos años. Conven-
to grande de nuestra Santísima Madre de la Merced de M é x i c o , y Noviembre 
23. de 1802. 
. ,. . . . . . -
F r . Manuel Mtrcadillo. 
r 




? Isto t i ánterior diñamen, y ti s ando de las faculta des de Vicario Provincial de 
esta Santa Frovincia de la Jderced de nueva España^ en ausencia del M . . F . P , 
Provincial F r . Isidora Antonio Escalera^ concedemos nuestra bendición y licencia, 1 a l 
P . Presentado y DoUor, F r . Melchor Talamantes y Baeza, para que pueda' impri-
mir por sí, ó por medid de siis favorecedores, el Panegirice de la Gloriosa Virgen y 
Dottora Santa Teresa de Jesús, predicado en la Iglesia del Convento grande del 
Carmen de esta Capital el di a 1^ de Octubre de 1802, atento d río contener cosa alguna 
opuesta d N . Santa Fe, hienas costumbres, y regalias de su JVlagestad \Q. D . (?.) 
Y para que conste damos las presentes firmadas de nuestra propria mano, sella-
das con el sello menor de nuestro Oficio, y refrendadas por nuestro Pro-Secretario 
en este Convento grande d é l a Merced de México, en 2^ de Noviembre do 1802, y 
de la Aparición de Nrd . Smd. Madre y Sra. de la Merced á la fundación, y revela -
ción de nuestra Sagrada Orden quinientos ochenta y tres. 
Fr* Joseph Manuel de Arauz, 
Comend. y V i c . Proal. 
[ 3b • - ' • ' • . 
P. M . D. N . M . R. P . Comend. y V i c . Proal . 
• - ' ' 
Fr . Mariano Campo, 
Pro Sec. y Dif .de Proa. 
• 
P A R E C E R 
DEL SR.DR.D. J O S E P H M A R I A N O 
BERISTAIN, Canónigo de ésta Std. Iglesia Me-
tropolitana de México, Caballero de la Real y 
distinguida Orden Española de Carlos I H 
• 
E ¿ L Elogio de la Santa Madre Teresa de Jesús, que pronunció el 
M . R. P. Dr. Fr. Melchor Talsmantes * y V . S. se sirve remitir á 
mi Censura, nada tiene contra la pureza de nuestros Dogmas, ni 
contra la de las costumbres; y como i demás es en su locución y 
artificio, en sus pruebas y dodrinas, en su erudición y hermosura, 
una Pieza Oratoria de las mas completas que se han dicho en nues-
tros Pulpitos; soy de sentir que merece la luz pública, V . S. decre-
tará lo que fuere de su agrado. México p de Diciembre de '1802. 
JDr. Joseph Mariano Beristaim 
México Diciembre a j de 1802. 
Or la presente y por ío que d Nos toca, concedemos Ucencia 
para que se pueda dar á ¡as Prensas el Sermón que se citaj atento 
d que reconocido de nuestra Orden no contiene cosa contra nuestra 
Santa F'e, buenas costumbres ni regalías de S. M . [ D . JL. G.] con la 
precisa calidad y condición de que no se dé a l Público antes que por 
el Señor Aprobante se cotejey y por el Oficio se tome razón. Lo de-
cretó el Señor Juez Provisor y Vicario Capitular, & c . y lofirmo, 
• .. 
M . JDr.BuchelL 
M a ñ a n o Salas Alvarez, 
Not . Ofic. Mor. 
D I C T A M E N 
DEL SR. DR- y M r o. D . JOSEPH MARTA 
DEL BARRIO) Prebendado de ésta Std. Iglesia 
Metropolitana de México, Calificador del Sto. 
OJicio y ^ Real Academia de 
las tres nobles Artes. 
Exmó, Señor. 
fN cumplimiento del Superior Decreto de V . E . de 14. del que rige he leído con 
la mayor atención el Panegírico de la Gloriosa Virgen y Dod ora Santa Teresa de Je-
sús, predicado en 15 de 0£i:ubre del año de 1 802. en la Iglesia del Convento de R e -
ligiosos Carmelitas de esta Capital por el M . R . P . Presentado F r . Melchor Taiaman-
tes y Baeza, del R e d y militar Orden de nuestra Señora de la Merced, D o ¿ l o r T e ó -
logo en la Universidad de L i m a , y Examinador Sinodal de aquel Arzobispado. A n -
tes de ello ,me eran bien conocidas las estimables prendas de este Orador, tan apreciable 
por su delicado «ingenio, exquisita critica, y amena erudición, como por sus qiialida-
des religiosas, y civiles. L a ledura de la presente Obrar á mas de confirmarme 
en aquel concepto, ha sido para mi la prueba de una eioqüencia noble, natural, y 
fecunda, de una abundancia de conocimientos en las materias propias de su profesión, 
de un juicio só l ido, d« una imaginación brillante, de un corazón penetrado de las ver-
dades de N . Stá. F e . E n el Cuerpo del Panegírico el Autor oculta el arte y erudición, 
para dexartoda la gloria á la admirable Santa que celebra} en las notas hacen el fondo 
principal las sentencias de la Escritura, y de los Padres, y las noticias dedu-
cidas de los mejores autores eclesiásticos adquiriendo por estas luces: la autori-
dad competente, para advertir algunos defedlos que pueden estorvar los progre-
sos de la Oratoria Sagrada, sin que en todo ello sean ofendidas las reglas de la 
moralidad, ni •regalías deS. M . Por todo lo qual soy de dictamen que merécela luz pú-
blica que se áoiicita, si V . E , lo juzga conveniente. M é x i c o á 20 de Enero de 1803. 
E x m o . Señor. 
J3r. Joseph M a r l a § £ d d Barrio. 
Exmo. Señor D . Joseph de Jturrtgaray , Cavalkro profeso en el Orden de 
Santiago, Teniente General de los Reales Exercitos, Virrey, Governador y Capí* 
tan General de esta N . E , , ígc, por su Decreto de 28 de Enero de i S o j , concedió su 
licencia para la impresión de este Sermón, conformándose á la Aprobación que antecede. 
• 
A D V E R T E N C I A , 
V m - t ; M f í i ' W D'^c; -toa ? r m rnA-irf '4*í- / . • .-'Vi-
. • • • 
pesar délos freqüentes elogios,- que he debido a iín Publico, 
acostumbrado á oír harengas de una eloqücncia brillante y no-
ble;, á t la aprobación nadb. sosp^cho^a de unos Sabios excrcitadoá tan-
to en. este, como' en otros géneros de literacura; y de hs-vehementes 
instancias con que han- procurado varus personas poderosas hacerse 
de algunas de mis obras, para divulgarlas por medio déla impresión; 
jamas lié podido borrar- de; mi e>prnm la .íntima convicción que me 
persuade estar muí lexos de poseer el arte delicadísimo de la eloqüen-
cia. Penetrado de este pensamiento 9 yo he resistido tenazmente salir 
al publico en calidad de Autor 6 de Orador: no por aquellos baxos 
sentimientos de un drgullo disfrazado con el velo de ía modestia; 
no por ei cernor de la censura, parto las mas .veces ds las diferentes 
educaciones, principios, gustos, costumbres, y entendimientos; sino por 
el justo recelo de extraviar á los talentos medianos, presentán-
doles como apreciables unas obras , acaso perjudiciales á su aprove-
chamienta 
He considerado siempiT, que todo escrítof se constituye a sí 
mismo, ó en el empeño de ser un benefadíor de la sociedad , ilumi-
nándola en aquel ramo de conocimientos á que se dedica, ó en el pe-
ligro de ser su ofensor, desviándola por los malos escritos de las re-
glas que pueden perfeccionarla. Empleo verdaderamente noble el prime-
ro: pero ¡qué qualidades tan ilustres no son necesarias para desempeñarlo! 
¡Qué arrogancia tan vituperable la de aquellos, que sin la debida voca-
ción se introducen por sí mismos en esc magisterio universal! Y ¡qué 
demencia tan ridicula, quando tomando las expresiones de la corte-
sanía, ó de una política interesada por las serias calificaciones de una 
razón reflexiva, se exponen atrevidamente á ser un espeótaGulo de la 
risa de los mismos que los celebran í 
En todo tiempo se han considerado las malas producciones co-
mo el mayor estorvo al progreso de las ciencias; pero en el nuestro, 
sobre este crimen que les es propio, añaden el grave atentado de inu-
tilizar los conatos de inumerables sabios, que nos han brindada en sus 
obras con un manantial de riquezas inestimabies. Se buscarian sin 
G duda 
duda con mas solicitud esos excelentes modelos, esas fuentes de Limas 
pura doqüencia, y se adelantaría mas por este medio en k cultura y 
el buen gusto., si un nublado de papelones, levantados como los va-
pores/deí polvo de la tierro, no ocultasen á los principiantes esos as-
tros de las ciencias.* 
Antes, pues, que incurrir en este exceso, yo me. hubiera man-
tenido constiintemente en el silencio, y en un olvido geaeral, si tres 
Cuerpos respetables, empeñados en honrarme con la publicación de 
este Sermón, no me hubiesen obligado á afloxar por esta vez en la 
severidad de mis principios. A ellos únicamente es á quienes deberá 
el Público lo que se hallas© en mi obra de estimable; y quando to-
da ella, como no lo dudo, fuese indigna de la aprobación cíe los jui-
ciosos, se verá siempre á la frente de mi discurso la protextacion mas 
sincera de mi inutilidad,, y evitado por ella el peligro que pudiera 
ocasionarse á la incauta ignorancia. 
Dirigiéndome á esta, á quien únicamente puede encaminarse mi 
advertencia, debo prevenirle-, que no conviene fiar de una producción, 
que sobre la ineptitud de su autor tiene el demérito de haverse for-
mado tan precipitádamente, que acaso no huvo tiempo para escoger 
los pensamientos, y en un lugar de recreo^ d®nde faltaban los libros 
mas necesarios. Ya se vé, que posteriormente há podido darse otra 
forma á esa Oración, y hermosearla con otro género de bellezas; 
pero el caraóter de veracidad, necesario en todas ocasiones, y espe-
cialmente quando se habla con el Público, no há permitido entregar-
le como predicado un Sermón diferente del que se dixo. Asi á excep-
ción de una que otra palabra, que podia omitirse sin ese riesgo, to-
dos verán por escrito lo mismo que se percibió en aquel dia. 
Havrá muchos que censuren el crecido número de notas de 
que se ha recargado esa pequeña pieza; mas pueden estar seguros de 
que yo soi el primero en aprobar su dictamen, y que, á no ser por 
unos motivos demasiado urgentes, yo hubiera abandonado una con-
du¿ta tan agena de la literatura de nuestro siglo, y que yo he mi-
rado en otros como una vana afedacion de erudición, como el rasgo 
de una pedantería ridicula, y como un embarazo para la comodidad 
de laleótura. Las personas advertidas pueden penetrar fácilmente las 
causas que me han movido á desentsndcrms en esta ocasión de mis 
re-
reglas; á los demás expondré simplementé algunas rabones j, que jus* 
tíficarán en lo bastante la multiíud de esas notas. 
ia# N o pareciéndome decente confundir mis propias expresio-
nes con las palabras divinas ^  hé creído ? que sería tma seña! de mí 
xespcío-ácia estas, distinguirlas por medio de las citas, y aun referir-
las con puntoaiidad, quando las alusiones que hago no son mui cer-
canas, ó ios lugares no mui conocidos. Muchos Oradores graves han 
tornado por un riiíribo opuestot pero jse me podrá censurar que yo 
siga en esta parte una moralidad mas rígida? Afganos de los 'tex-
tos- son comunes:.,, pero ¿lo son pjra todos? Y todos ellos ¿no 
deben serme igualmente respetables? 
2a, - Quando.la Escritura no me lia sexvido áe apoyo, se cú: 
centrará- la sentencia de algun Padre que dé fuerza al pensamiento, 
y que puede servir de luz ai que la medite. Exigían esta conside-
ración IQS primeros interpretes de los Sagrados Libros, y un escrito 
que debe estribar en sus máximas. 
3a. Algunos sucesos de la vida de la Santa, qüe tienen mu-
cho de extraordinario, ó que no se refieren con uniformidad poje 
los historiadores, era preciso autorizarlos con un Doctimenío el mas 
irrefragable, qual es la Relación, que citamos muchas veces, de la 
Rota Romana, donde todas sus acciones se llevaron al último 
grado de probanza. Se consulta de este modo á la mayor fideli-
dad en la parte histórica, y poniéndose á la vista el texto, se dis-
pensa al Le¿cor del trabajo de solicitar una obra ^ que puede no 
encontrar con facilidad. 
4a. Siendo necesario al enlace y fuerza del Discurso, 
y conforme á las Leyes de la persuacion pasar rápidamente so-
bre algunos hechos^ ó tocar como por encima algunas reflexiones, 
debíamos quitar todo tropiezo ^ añadiendo algunas advertencias 
útiles. 
j * , Hemos querido lograr la ocasión que se nos presen-
taba para comunicar algunas noticias que pueden ser importan-
tes, ó dar algunos avisos ^ que acaso aprovecharan á cierta clas€í 
de personan 
Se observará también que á las veces hemos querido to-
mar la investidura de ceusoj:; y atinque há sido con tal conside-
radon, que siempre se ha ocultado el nombre de las personas, en 
lo qual puede que hayamos procedido con mas moderación de la 
que han exigido sus procedimientos; recelando con todo que cier-
tas gentes demasiado delicadas y criminosas rompan el velo que se 
há tendido, y se dexen llevar á unos excesos, de que ya nos han 
dado funestos exemplos; Ies advertimos desde ahora para entonces, 
que estamos determinados á probar por extenso cada una de las co-
sas que hemos dicho; que acometeremos de lleno á las Obras que 
ligeramente tildamos, y á todas las que son del mismo molde; 
que las analizaremos una á una, y que haciendo nuestro sacrificio 
á ia verdad, y rindiendo nuestros homenages al Público, disipa-
remos la idea de un mérito debido mas á unas aclamaciones tu-
multuarias que á una aprobación detenida. N o es mui raro po-
seer los principios de una facultad, y calificar por ellos el valor 
de las obras, sin 5>er un Maestro aventajado en la prádica. 




CONFITEOR T I B I , PATER, D O M I N E C O E I J 
eí térra, quia úhscondisti h¿cc a sapientibm et prudentihus, 
et revelasti eá parvulis ^ : 
Yo os glorifico con mí confesión (2)5 ó Padre, Señor de Cic-
lo y tierra, por que habéis encubierto éstas cosas á los sa-
bios y prudentes del mundo, y las habéis revelado á los pe-
i ':qucños*.. Palabras Je JN. S. J.Q en S. MatLc* tiy -
• 
Uando emprendo, Señores, el Elogio de una Virgen 
de las mas ilustres en la Iglesia de Jesu-Christo, Or-
namento el mas precioso de su Nación (3), de su sexo (4), y 
(1) Es alguna ofensa á lo sagrado de U Liturgia, poca conformidad con eí espíritu de la 
Iglesia, y no pequeña impropiedad subir á la Cátedra del Espíritu Santo a exponer las virtu-
des de algún Héroe de nuestra Religión, olvidando el Evangelio^ que la Iglesia le aplica,, 
y que se acaba de entonar al Pueblo* Con tanto menos justicia nos parece seguida esta 
práctica, quanto no íiai Evangelio que no pueda encaminarse naturalmente al asunto del 
Elogio; y aun quando elío no fuese posible, como en efe¿ío suele no serlo á los que piensan 
con ligereza, vale maá abandonar los pensamienros ingeniosos,, que las verdades santas de 
Jesu Christo, consagradas para aquel dia* Sabemos que se han; apartado de esta regla algu-
nos Oradores clásicos? pero también es cierto, que no todo lo que hacen los grandes hom-
bres es digno de imitación. Hubiéramos con todo omitido esta advertencia, si no hu-
biésemos notado en uná Obra fecíente sobre el objeto que tenemos entre manos, que el 
Autor Sagrado, cuyas palabras se tomanj habla en un sentida, el Orador las explica en otro, 
y aun no desempeña el asunto que promueve, el qual es uu destrozo del quarto que propo-
ne Houdry sobre esta materia. 
(2) E l verbo Canfiteor* según su raíz hebrea, equivale á Laudo, y esta es la inteligencia 
que tiene en muchos lugares de los Salmos. Ea interpretación que aqui le damos, es con-
forme á la mente de San Agustiti,- y al espíritu de las palabras de Jesu Christo en otras 
exclamaciones, semejantes, Joan* 12. f . 28.. — i ' j . f , Z. — cap. 17. f . 1. et al/br, 
(3) Será difícil encontrar expresión mas honrosa á la España que la que con motivo de la 
Cañonigacíon de esta Santa, produxo á nombre del Papa Gregorio X V . Juan Ciampolo,. 
Secretario del Sacro Colegio. Admlrahílení Hispanice glorlam, Santtos, non minus religióse 
venerant-% quam facilíter proglgnentis. No hay ra buen español, que al leerla, no sea arreba-
tado del mas dulce y santo entusiasmo. Yo la creo tal, que me parece bastante para vengar 
á nuestra Nación de los graves insultos que le hace M . d', Argent, quando en una de sus 
Cartas compara la fervorosa devoción española á ía bárbara superstición Egypciaca. 
(4) Las Señoras de Avila, Patria de la Santa, pueden ocupar un lugar mui distinguido 
entre las mas ilustres Matronas españolas. De ellas se refiere, haver&e preparado en ausen-
eia de sus maridos á defender la Ciudad con un aliento varonil, llevando á su frente á 
pona. Gimena Blasquez, á quien por este rasgo de^  patriotismo se concedió asiento y voco 
cu público Ayuntamiento, para sí, y para las mugeres de su decendencia* 
2 . 
de su siglo (0, poderosa Patroiia de esta Capital, tan chris-
tiana como opulenta(6); quando trato de exponer á vuestra 
vista una tosca imagen de la incomparable TERESA DE JE-
SXJS, Reformadora de la Sagrada Religión del Carmen; quan-
do en esta empresa me veo en la necesidad de describiros 
la grandeza del beroismo de la Religión, y la efusión mag-
nífica de las gracias del Altísimo; yo temo, oyentes mios, 
que las ideas mas elevadas de la razón, y los rasgos mas ex-
quisitos de la eloqüencia humana queden niui distantes de 
su objeto (7). Yo temo, que confundida mi voz entre la de 
tantos Sabios(8), tan venerables Prelados, tantos congresos 
( 5) Se ha hablado mucho de las glorias de España en el Siglo X V I . ; pero se desea to-
dabia mía disertación bien trabajada, que tenga por objeto, el verdadero espíritu de U 
Nación Española en fines del Siglo XV. y todo el siguiente. Esta Obra, á mas de las ventajas 
que nos traerla, descubriendo, no por principios de una política arbitraria, sino por re-
flexiones deducidas de los mismos hechos, las verdaderas causas de la prosperidad de un 
estado, serviría también para demostrar la falsedad de aquella especiosa máxima, pro-
pagada de pocos años á estaparte, á saber: que ia revolución de los estados es el tiempo 
de la aparición de los Héroes. En este trabajo pudieran emplearse útilmente algunos í n -
gestos inquietos, que pretenden captarse las aelamacienes publicas por una literatura ex-
quisita. 
(d) Las Cortes del Reyno congregadas por Felipe I I I . eligieron en 24 de Octubre 
de 1617 por Patrona de toda España contra las heregias á Santa Teresa de Jesús, en-
tonces solamente beatificada. E l defedo de Canonización embarazó que se llevase á efec-
to el Decretopero verificada aquella Solemnidad, se le proclamó de nuevo en los Estados 
de Castilla por disposición de Felipe IXf, con aprobación de Urbano V I I I . dada en 3 r de 
Julio de 1627. Opúsose á ello la Metropolitana de Santiago con motivo del Patronato 
del Apóstol-, pero desatendidas sus representaciones en nuestra Corte, y dirigidas después 
á la de Roma, prevalecieron por falta de parte contraria, y se revocó el Decreto de aquel 
Papa, dexando á las Ciudades una facultad algo limitada para elegir por Patrona á la San-
ta. Ya muchas Ciudades de España habían usado de ella desde el ano de 1618-, pero M é -
xico que intervinó tan eficazmente en su Canonización, y le manifestó su tierna devo-
ción desde los principios, la juró por Patrona del Reyno de Nueva España, en compañía 
del glorioso Patriarca San joseph desde 1517 con aceptación de todos sus Sufragáneos, 
del Clero, y Comunidades religiosas, y de su Excelentísimo Ayuntamiento, según consta 
todo del Decreto publicado entonces por su Arzobispo, el Sor. D. Juan de la Serna. A l -
gunos podrán notar el crecido número de Patronos, que cuenta esta Capital, los quales 
llegan á trece; pero se desvanecerá su reparo, sabiendo^ que este mismo número tiene el 
Reyno de Sicilia. 
( 7 ) Ea enim Theresia: Virginis clarltndo, ea santimonía: prastantia est, q u i ñ ó n 
„ Oratoruin facundiam, quíppe dicendis eius virtutibus imparem, sed tacitatn plenam 
„ reverentia postnlet admiradonem. Melino ubi supra. 
(8^ Para esensamos de hacer una numeración fastidiosa de los mas distinguidos Elo-
gios que se han publicado en honor de la Santa, bastará traer las pajabras de la Rota 
Romana, hablando de los libros que se publicaron, relacionando las fiestas de su Beatifi-
cación. „ in eisdemmet libris etiain videri potcnuit Concioncs quaniplurima; varix et doc~ 
célebres y Personages augustos(9), que han tomado parte 
en la aclamación de esta excelente Virgen, apenas sea digna 
de percibirse, y mucho menos Uégue á manifestaros debi-
damente esas virtudes memorables. 
Divino Espíritu, que os comunicáis benignamente á 
la ignorancia humilde, á los pequeños que os confiesan su 
debilidad: yo imploro vuestra asistencia en este momento 
tan dificiL Sea el mas ptequeño rayo de vuestra luz inacce-
sible el que me haga capaz dé declarar las eomuniQaciones 
íntimas de vuestra Sabiduría inmensa, y los brillantes efedos 
que ha producido eii una alma t^n pura como la de TERESA. 
Apartémos, pues, de nuestros corazones esos senti-
mientos profanos, que acompañan á la sabiduría del siglo, 
y la hacen detestable á los ojos del Omnipotente (ro). Vaya 
lexos de nosotros ese alboroto de las pasiones, que en nu-
bla los bellos resplandores de la verdad ese orgullo in-
sensato, que eleva falsamente al hombre, para cooliindido 
y abatirlo mas y mas en sus mismos delirios(I2); esas pro-
pensiones carnales que debilitan y entorpecen las facultades 
tlssimae tam coram Rege Catholico, quam Prasulíbus gravissimis, ec Proceribus illo-
| , rum Regnorum á Regis dodissimis Concionatoribus, aliisque erudkissimis viris habicae 
kUñéna. Evangélica, ac SS. PP . ornat« in laudem et tionorem btius Beata Virgíuis. u 
Relac. de vircut. part. 2. are. 24. 
(9) Todos los que pidieron la Canonización de la Santa, fueron ceros cantos enco-
miascas de su insigne mérito, á los quales debemos apuntar aquí, para que por la gran-
deza de ellos se perciba algún tanto la dignidad de sus virtudes. Instaron, pues, por su 
culto los Reyes de España, Francia, y Polonia, el Emperador de Alemania, los Archidu-
ques de Austria, y Condes de Flandes; los dos Concilios Provinciales de Tarragona y 
Zaragoza-, el Cardenal Arzobispo de Toledo; los Arzobispos de Sevilla, Burgos, Santia-
go, Valencia, Tarragona, Zaragoza, Lisboa, Granada, y México-, casi todos los Obis-
pos de España, muchos de sus Cabildos, y la Congregación del Clero de Castilla-, los Rey-
nos de Castilla, León, Lisboa, Aragón, Valencia, Cataluña, el Señorío de Vizcaya; las 
Universidades de Salamanca, Valladolid, Alcalá, y Coimbra; casi todas las Ciudades 
mas insigues del Reyno. 
(10) Perdam Sapientmm saptentium> &c. 1. ad Corint. 1. if. ig* 
(11) In malevolam anlmam non introivit Sapientia, nec habitahit in cor de subdito pecca* 
tis. Spk'ttis en'm SanBus disciplina effugiet fíí¡lumy et auferet se a cogltafiobus qua sunt 
sine intelleóiu. Sap. 6. 4. 5. 
(12) Ne sis sapiens apud temetipsum, Prov, 3. f , 7. = V<e qul sapientes estis in oculls 
VMtrhj é-c. IsaU 5. 1^ . 21. Item Jerem. 9. f , 23. = Rom. 11. 25. et alibi* 
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del espíxitu 0}). E l h o m t e anínia^ entregad a sus perr 
versas inclinaciones, no es capaz de gustar saqueiía8 cosas 
que son propias del Espíritu de Dios (^ 4); y es por éste cul-
pable indisposición, que se resiste á la: inteligencia de la ver-
dad infinitaV por la que el Señor ha querido negarse siem-
pre á la sabiduría del siglo. Abscondisti hac d sapentihusy et 
prudentibus. 
A l contrario, la humildad y sencillez, caraderes pro-
pios de la infancia, se han atraliido en todos tiempos las luces 
celestiales(l5 \ y han inferido cierta especie de violencia al ser 
Soberano, arrancándolo de su Trono, para fixar su mansión 
entre los mortales(l6), A este género de almas, que huyen del 
contagio de la corrupción, y de los negros vapores del orgu-
llo, llamadas por S.Pablo (l7) niños en la malicia, es á quienes 
el Señor revela sus mysterios(l8)., da facultad de juzgar , rec-
tamente de todo, según la expresión del Apóstol lI9), y co-
munica aquellas admirables máximas, cuya práctica perfec-
ciona á todo el hombre (20). 
¿Quien es el sabio, é instruido entre vosotros? pre-
gunta Santiago(2I). La respuesta, que se da este mismo Após-
tol, aunque algo prolixa por corresponder á sus fines (22), 
puede reducirse brevemente á estos tres principios. Aquel 
es Sabio, diría yo, que ha reformado á un tiempo su cuer-
-
(13) /^ animam camalem non mtroivit Sapientiai Saj?, i . if. 4. n Sapientia carnis inl" 
mica est Del, Rom. 8. if , 7. 
(14") 1. ad corlnt, 2» ift 14. 
(15) Sapientiam prastans parvulhé Psatfn. i B . f -. & 
(16) Quía respexit humilitatem amilU 'sqjk ecce enlm. ex hoc &c. Luca ¿ ^ .48* 
(17) I . ad Corint. 14. f . 20. 
(18) Bumilibus autem dat grattam. Japoh, 4. f . 6. 
(19) Spiritualis autem judkat omnia. "u ad Corint. 2, f . 1^ 
(20) Eccle. 12. 1^ . 12. 
(21) IQuís sapiens et discípUnatus intet vos* facoh. %.f. t ¿ 
(22) Ostendat ex bona conversatione operationem stiam in mansuetudine sapientU . . - . * 
(lúa ^ autem^ desursum est sapientia, primum qu/dem púdica est, deinde pacifica, modesta^  sua-* 
dibilisr bpnis consentiens,. plena misericordia, et frutfibus honis r non judkam, sine simw 
latione, Jacob, i b i f i 13 et 17» 
po? su corazón, su entendimiento; aquel que ha sabido 
padecer., obrar, y enseñar; aquel que ha sido constante 
en la tribulación/ generoso en las obras, doclo en las pa-
Y ved ahí, Christianos, los tres géneros de perfección, 
' que la Sabiduría del-Padre comunicó á la incomparable V i r -
' gen, TERESA DE JESÚS* En la serie de este Discurso vos la 
'veréis, por un efeélo de esa misma Sabiduría, fímic en la 
tribulación, animosa en sus resoluciones, ilustrada en sus 
documentos. Veréis también, que la caridad, abundante, 
'según Ja cxpresioil.de San Pablo (23),"en ciencia y toda 
•clase de conocimientos, fué el principio, el término, y el 
' centro de esas admirables virtudes (24) * 
Pidamos de nuevo la asistencia del Espíritu SantOj 
interponiendo á la mas pura de las v i r -
genes, á quien saludemos 
con el AnseL 
A V E MARIA. 
siiiJíj -13750:ícfuíürn 
E 
(23) mvt$< 1. t . 9. ^ 
\ -.4.) Dflfyef Bominuni Dmm t m m , , < < • tnaxlmum it prímtm mandatum Math* i i » 
it ss Finís autm pracepi est cbmtas. J, ad Tmoth, I . $. = Phmtudo kgis 
est ¿Uetfío* Rom* %t% ií* 10* 
P R I M h K A . m M M m m 
I T | A idea sola del dolor, y del padecimiento basta pa-
| ra ahuyentar déla senda de la perfección á las al-
mas débiles. La virtud contaría entre los hombres tanto mi-
mero de profesores^ qnantos son aquellos á, quienes arreba-
ta su belleza, si para conseguirla no fuese necesario morti-
ficar con el espíritu las obras de la carne reprimr ios 
deseos desordenados (2)5 someterse dóciimeiitc.,_á todos •los 
niales que ofrece la naturaleza^ á todas las. contradlcioncs de! 
mundo {3), y padecer ks persecusiones prometidas á los que 
quieren vivir piadosamente en Jcsii-Christo (4). Pero estos 
objetos de terror y de espanto tan opuestos al espíritu de in-
y 
de sus a n s i a s y lexos de retraherse por la vista de los ma-
les que la amenazan, antes son ellos mismos un vivo estímu-
lo para su aprovechamiento(6}. Guiada de los principios de 
la Sabiduría eterna, ella conoce k necesidaíi de conformar-
se con su divino Modelo (7)5 la excelencia de la virtud 
triunfante en la opresióní8) ? y la rápida ^ y aun momentá-
nea duración de las tribulaciones^ comparadas con el inmen-
so peso de gloria que la espera í9)0 De aqoi nace esa forta-
( i ) Hcm. 8. f , 13. (a) Rom, 13. ' (?) 2' *- Math. 5. f . i r . 
(4) 2. ad Thimoth. 3. f > i z . 
(5) iQuis det ut ventat petHio mea , - . • / ! *>' ^  cosplt ipse me vontemti solvat mmum 
mamy et succtdat met E t hsc mbl sH consclath, t$ afjiigms $ne dokm% nm parcat» Job» 
c* 6. f , 8. et 10. 
(^) jjQuatnvis trlbulatlo in selpss aicsra sic, et ptenalis, tamea multipllciter utills 
s> esc, ec fruduosa quam máxime; ídeirco cwm gau.dl« spirituali est acceptanda et sus-
j> tmenda.,, Dion. Carrus» ad lilaverbo Jacob.. Qmne gaudhm exist'mats & i \ 
C?). -Exod, 25. f. 40, 53 Rom, 8. f . üp. 
(8) Avolenc, quantum volenr paleíc \t\rh fidel quocumque afflatu tcntationum: c6 
» purioi: massa frumenti m horrea Dóminl sreponetur.Twtuh de pr&ssrípt. c» 3, 
, (9) -2. Corint. -Qi- f . 17. £: VjTi ibükda éleao^arti1 •"Süpernl'ptidll mtróitus estM> 
Greg, magn. ad illud Psal. 142. Espíes de Tribalatiom mhnam twam. ~ ^ N í h i l du-
»» rom aut- aasferum Chrístíanls vidert deber, r-uia. qtianulibep pro sempiterna beati-
M tudine Christo offerant, víie est. quod datar , ubi iara $m4p ^ t.uod accipicur. 
$a¿vian, Hb. ad Ecc¡> Cathoh circa jfn* -
•7 
/ • 
, que tolera pacientemente en eí silen-
cio {lc\ buscan y aun desafia todo género de aflixíones se 
regocija entre ios oprobrios y ías contomelias y que 
ve en las calamidades; mas amargas, no aquel semblante 
• terrible y fiero que intimida al . cobarde y al necio^ sino una 
perspeótiva la mas propia para defender ele las manos pro-
lanas las inestimables riquezas de la virtud (I3). V é una 
.montana anda, negra y escaDrosa5 pero cuyos inmensos te-
- soros5 encerrados en l o profundo de sus entrams^ le hacen 
• olvidar so desagradable aspecto, y las penosas fatigas de la 
excavación (14) 
Y o entiendo^ Chrisuanos, que os l ié pintado y á inde l i -
cadamente el invencible caraóler de la Gran Virgen TE-
. RES A DE JESÚS. En la larga carrera de su vida casi no se vé 
; día. que 110 está señalado por alguna de aquellas pruebas 
rigorosas que apuran -el sufrimiento, y estremecen la nato-
•raleza(I5). E l Señor parece, que condecendiendo con los 
ardientes deseos de padecer, que animaban á esta generosa 
^Virgen íl6)2 derramó'sobre ella todo el cáliz amargo de la 
tribulación, y que determinando ponerla como un expec-
-tacólo que coníiindiese la delicadeza mundana, no permi-
tió que ella gostsse en la tierra otros friítos, que la mirra y 
e l aciban Privada de los placeres mas inocentes / aun de 
aquellos desaliogos que parecen'conducentes al fervor, ella 
(10) Non contrhfahH jmtfm quldquid $1 acelderú» Pfoverk j i . ^ . 21. 
{11). QmnMm ego m flagdla paratuf sum. Psalm. $7^ f ' = Proba me Demlm, ten* 
ta me, Fsalm. a j . 2. — , , Si mens ín Dcum forti intentione dirigitur, quldquid irv 
5, bac vita amamm sk, dulce áestímat; omne ^uod aftligít, requiera putat; m u s i r é e6 
„ per mortem appctnt, ut obtincrc plenius vitam possk. Greg. lib. 7. Moral, c. 7* 
(12) tf 8:^.\4$^\B0l»*'J%*i% V i , _ -
(13) jjLatsct gloría, abscondita n©bíf est In Érlbulatíoneij, S, Bem, Serm*. 17. in Vtdm* 
90. (14) Quasl sfodientes t h m ü r u w . Jfob* i í . % i , 
(15) ^Pcr quadraginra annos afflicta nulluiá á h m .absque alíqua huiusaiodi oiolcstia duxe^ 
?, rít:.,, Rflac. de virtut, pars. ,2, m * lá* 
' r6). n]?requenrec his ^ ¡ x t í ^ ' ^ X f f H i ' J M W j ¿ j | l | ^ é f i ^ ^ t r ^ ^ ^ do vU'tU^ 
, :zz Cum enira, toe umqwc aáFÍ Vu^üUssít* . >wm^uain taimen «turata tuit;. IkU 
padecía'en'las misni as necesidades de su'cuerpo, y encon-
traba el niartyrío' en los mismos momentos del descanso. 
Ella Inunda con sus lágrymas el panqué la almieüt:a-(l7), to-
mando el sostento'; como un tósigo118 ; hümedecc con sil 
; llanto el duro lecho en que reposa1'91, ylo-abaiidooa' con 
presteza, para continuar sus prolongadas vigilias(20); se apro-
vecha del silencio-y sosiego de sus hermanas, para • •destro-
zar su cuerpo inocente y virginal con la aspereza del cili-
cio, lo-sangriento de las diciplinas, lo punzante de las espi-
nas; olvida la autoridad desús empleos, para ejercitarse en 
los oficios mas viles; depone sus vestiduras, aunque po-
• bres y andrajosas, para tomar otras que la hiciesen mucha 
mas despreciable» 
¡ A h ! Señores. Yo miro desde luego con un asombro 
••respetuoso la rudeza y severidad de esa áspera penitencia; 
pero mi admiración se detiene, quando advierto, que todo 
ese ciimulo de padecimientos habia cargado de mi golpe 
sobre su espídto en aquellos momentos, en que tierna aun 
•y'delicada, en q^ iie:.aiTn no habiendo cumplido' siete aiios'(21), 
"corre alegre y festiva empós de los rigores del martyrio {zl)\ 
(17) Cíhahls nos pane ¡achrlmarum ^súm^ q6, f , 6. 
C18) Quotiés ad cc>rp©ns refedionem accedebat.....toties síbi tórmeiituiti subiré vicie-
9> barur.4* Hoc.cje S. Bernárd» diduni Rom* Rot. Theresiajtribuir. 
(19) Laboravi in gemttu meo, lavabo per singulds noBes lefiummeum, Psalm. 6* i ' , 7. 
(20) SÍ:dormí0, dkam quandd consurgamt]oh* -jé i í . 3* 
(21) De la Vida escrita por la Santa no se puede deducir cótí mucha e x a t ó n d k edad 
que tenia entonces; los demás autores, que escriben de ella, dicen generalmente, qüe te-
nía siete años-/ la Rota Romana eo la relaGíon de sus vlrcudes dice: y, cum -eircker Septi-
mum annuni age'ret. partí 2. art. r. • 
(22) Acompaño á la Santa en esta heroica expedición un hermano de su misma edad 
llamado D . Rodrigo, que murió en U conquista-del Rio de la Plata', y puede eontat* 
aquella America entre sus -glorias, háver tenido por sus conquistadores á tres herma-
nos de esta' insigne Virgen: al referido D . Rodrigo, k quien ella veneraba como már-
tir, á D . Fernando, que concurrió con gran valor á la conquista del Perú, y logro allí 
nn repartimiento deludios, que disfrutó-hasta su muerte-, y á D , Lorenzo de Cepeda. 
Capitán y Tesorero en la Provincia de Ouito, donde tuvo larga sucecsion. También 
puede' lisongearse dé haver tenido parte en la Reforma del Carmen, con el dinero que 
• este ultimo le suministró desde Quito para la iundacion del primer Convento de Avi-
la, y con el que seguramente le oblada-para U iundacion de los Jemas, -deanes que 
regresó íi España, donde murió santamente. -
Ya ella había visto desde entonces por la le&ura todos los 
tormentos, que pudo inventar la industriosa malignidad de 
los tiranos; habia palpado el destrozo que hacia la crueldad 
en los cuerpos de los mártyres; habia visto derramar su 
sangre, y exhalar sus almas entre las angustias y el dolor. 
Pero lexos de espantar á su tierna edad unos tormentos tan 
tremendos, ella los solicita con ansia, los persigue con jubi-
lo y celeridad, y llora su pérdida con lágrymas inefables(23). 
¡ O h ! Niña inocente, escogida del Altísimo: tus conatos 
presagiaban ya el mar de calamidades, en que debia ser pro-
bada tu tolerancia. T u bien pudisteis sostituir á esas penas, 
de que te privaron las disposiciones del Cielo, aquellas otras 
que formaban tu voluntaria mortificación, y las que eran ane-
xas á la suma austeridad de la vida monástica que abrazas-
teis (24); pero otras penas, muy superiores á esas , y que no 
podiais prever, eran las que indicaban esos movimientos de 
vuestra infancia (25)# 
• . . , • 
En efedo. Señores, otro género de tribulaciones, eñ 
que no podían tener parte la elección, ni el amor propio^ 
estaba deparado por la diextra del Señor, para exercitárla 
constancia de TERESA (26), Hablo de aquella larga y pro-
lixa enfermedad de tres años, en que privada de todo mo-
vimiento, llagado su cuerpo, y traspasada de dolores vivísi-
nios, no sé si era atormentada mas de la acerbidad de sus 
males, ó de la incapacidad en que se veía, de exercer la 
1 I 
i , _—_ — -, ., _ ^ 
( i fj í t e r prosequi prohibica domnm rarestlssimarediit*... tedire coacta, quod Martyrij 
successu obtínere non potuit;,. multis piis actionibus, piisque lachrymis*....supplere euraviu 
Relat. de Ví rcu t . part. 2 art. 1. 
(2^) • 
pada descripción de la vida del hombre. Se sabe esta máxima, inculcada en inumera-" 
bles obras, y testificada por la conciencia de cada uno, y es precisamente lamas o l v i -
dada en el plinto de educación. 
(26) J} Perfetftius est adversa tolerare patienter, quam bonis operibus insudare.** Ber-
nard. de grad. Virtuc. c. 24. 
1 Q . 
caridad que la animaba (27>. Hablo de esas largas peregri^ 
meiones, en que, conducida por el Espíritu del Señor, re-
corrió por veinte años casi toda la España(28), habiendo de 
pelear con la delicadeza de su cuerpo, con lo extenuado de 
sus fuerzas, con la importunidad de los mas graves acciden^ 
tes, que la acometían casi sin intermisión; con la rigidez de 
los yelos, la abundancia de las lluvias, el incendia de los 
calores; con el hambre, la sed, la pobreza, lo áspero y fra-
goso de los caminos (i9). Hablo de esa terrible persecu-
ción del maligno espíritu, que rompiendo las puertas de su 
tenebiosa habitación, descarga sus furores contra esta ino-
cente Virgen (30), y la empeña en una contienda, no ya 
contra la carne y la sangre, sino contra los Príncipes y Po-
tencias del abismo(3I). No le basta á aquel enemigo de 
nuestra salvación haver maltratado su rostro, haverla preci-
pitado de una escala, y quebrádole un brazo, haver ator-
mentado por cinco horas su cuerpo con dolores increibles: 
él penetra osadamente al interior de su alma, y por el mis-
mo tkmpo la sumerge en un caos de confusiones y tinie-
blas(32). Pero la virtud de TERESA, superior á los asaltos 
de Satanás, mas gloriosa en el abatimiento, sale de entre ese 
nublada de tribulaciones con la claridad de un astro des-
puesde sueclypse(33). 
£ (27) Morb i tempore hujus máxima: pugnae tempus estj qüaíida dolores undique contur^ 
a, bant animam, quando tristitiae obsident, ijuando adhassk Diabolus insitans, uc acerbum alí 
„ quod verbuin d í c a m u s . " Chrisost. in vers. i ^ . Psalm. 
(38) ,» Hispaniam pene totaraThcresía Virgo v i r i l i animo pcragravlt." Relar. de V I r -
( tu t . part. 2. arr. 1. 
(49) Clulbus gravata infírmltatíbus per v ig in t l annos Hispaníam peragravir, nivibrrs, 
„ plüvits^ sumtr)is Solis ardoríbus, paupertace máxima, innumerisque incommodis se expo^ 
^ nenSr44 Relat. de Ví.rt. part. 2. art. 16, 
($0) ti Prorsus ad Deum tuum refert flagellum tuum; quia necDIabolus ríbi alíquid ffcvt'i 
„ nisi ille permittat, qui desuper habet potestatem." S. Angust. iu Psalm. 31. 
Ací Ephes, 6» f . 12. 
(53) Fuera de esta ocasión, que apuntamos aquí, a tormento á la Santa el Demonio civ mu-
chas otras, como puede verse en el Cap.. ^ f • de su Fhla* 
(33) Qiiíisi Sol refulgms, ECQIÍ, JO. ^ . 7 » 
Mas j qué veo! Señores. Lá senábilidad de la natu-
raleza parecía ha verse sometido al arbitrio de esta Virgen 
penitente; el infierno confundido huye de la firmeza de su 
virtud(34); y es en este'mismo tiempo , quando im instru-
mento, mas agudo que los dardos del abysmo, lanza contra 
ella sus tiros penetrantes(5S); quando la lengua humana, ese 
fuego voraz(36), que consume en un punto el honor age-
no, insulta á TERESA del modo mas doloroso y sensible(37). 
Se afrenta su conduéb, se deshonran sus procedimiento^, 
se envilece su santidad, se infaman sus opiniones, se acusa 
desvergonzadamente su creencia. Se le trata de ilusa, hipó-
crita, endemoniada, impostora, perversa. Pero |cóiiio?.#. 
en las conversaciones públicas, en escritos que corren por to-
das manos, en acusaciones dirigidas judicialmente 5 en c l 'm^ 
terior del Santuario, en la Sagrada Cátedra de la verdad. Y 
¿por quienes?.... N o era ciertamente por el ínfimo vulgo, 
por esa clase de gente, cuya grosería no alcanza apercibir 
la sublime grandeza de la virtud: era por hombres emi-
nentes, por unos sabios sobresaltados, por Prelados, cuya 
dignidad no ponia á cubierto del fanatismo y del celo im-
petuoso, por Teólogos que habian logrado la aceptación 
del público. En una palabra, TERESA es deshonrada á la 
faz del Universo, y la muchedumbre, arrebatada de la voz 
{34) Res/sí he Biabólo, et fught a voh'is. Jacob, 4. f . 7. Entre los dones singulares, que 
el Señor concedió á esta Virgen, fue'uno aquel valor extraord'mario con que resistía al 
Demonio, y eludia sus asechanzas. Pueden verse sobre ello el capitulo 31. $\x Vida, 
y el Camino de prfecdon, donde refiere las persecuciones que le causo el maligno espí-
r i t u , y da admirables documentos para burlarse de süs insultos. Vemos en ella el mis* 
mo espíritu que animaba al gran Hermitaño S. Antonio, y que estuvo intimamente pene-* 
trada de aquella celebre sentencia de San Agustín: solicitare potest, latrart potesf, mor* 
dere non pstest* 
fev Lingua eorumg¡adh¡s acutus, Psaltn. %6 i / , 5. SagHtavulnerans.ílnguA eorüm dolum 
locuta est. Jefem. 9- f . 8, 
{%6) E t íingua ignís est. Jacob. 5, 6, 
(¡fij Ouern non potest Diabolus devorare sedu^um ad nequitianni, famam ipslus, 
inquinare conatur, uc sí fieri potest, oprobriis homínum , ct malarum linguarum de-
» tradione deficiat.** S. Aiigust. epist. 137. ad elcrum. 
de sus Direaorcs; la colma de oprobrlos^ é improperios, 
no quedáiidole entre los hombres uno solo con quien co-
municar sus afiixíones (38l Consolaos con la vista de este qua^ 
dro, hombres respetables, á quienes han perseguido y con-
turbado k mordacidad y la calumnia (39). Esperad tranqui-
los en vuestra soledad^ y creed, que llegará el dia en que 
un viento impetuoso arrastre esa muchedumbre de insec-
tos, que infestan el aire que respiráis, y os inquietan con 
sus crueles mordeduras (4o). Aparecerá el dia sereno, en que 
— • —— i : ' ' 1 1 ~ ' ' 
v (j8) Ab ómnibus derelióta f u i t ; ut nemo ejus confessiones audire vellet.<f Relat. 
d-e V i r t . part. 2. are. 18. 
Cdumm'a conturhat saptentem, Ecch. J . i f , 8, 
*(4o5 Deberiá ííxarse en las pueicas de todas las aulas el famoso dicho de Horacio: 
Diversum, sentiré dúos de réhus elsdem 
Incolumi licuit semper amlcWa, 
Vtto olvidado este saludable aviso, vemos con lástima verificado lo que lamenta Juan 
le Clerec en sus Epístolas críticas epist. 3. pag. 90, .„ Mos etíam- obeinet in república 
litterariaj ut homities litterati síbi invicem perfaclle detrahant, ct propter levem in -
juriam , aat quod interpretantur injuriam esse, conviriorum plauscra in adversarios 
conjicianr." El haverse dexado llevar de estos feos impulsos de la pasión , qnando 
solo se trata de una diferencia entre los dictámenes, hará siempre detestable la con-
duda del Pogge, de Lorenzo Valla, Merula, Policiano, Pontano, de Julio Cesar Esca-
ligero escribiendo contra Erasmo, de Scioppio impugnando á Estrada, y acaso la de M -
Thiers en la impugnación que hizo de Launoy- Y quando estos hombres, no despreciables 
de otro lado por su ciencia, han infamado su reputación solo por aquel modo irrejau-
lar*de7 disputan ¿^qué suerte deberán prometerse esos pigmeos de la República literaria, 
que sin haver profundizado debidamente las macerias que tratan, se atreven á alterar el 
fécündo sosiego de los sabios, no tanto por la debilidad de sus reflexiones, quanto por la 
enormidad y groseria de.sus insultos? A esta clase de individuos, agitados siempre d^ una 
vanidad petulante, y de una pueril ostentación, compara un discreto autor á los insecigs 
que Interriuwpen con sus picadas importunas las graves tareas del Filosofo. 
Todos debemos desear, que los que se ven forzados á seguir la carrera de la 
disputa, se exerclten muy de antemano en el idioma , de la moderación-, que tengan siem-
pre presentes estas dos importantes reglas de M . Baillet en su Juicio de los sabios tom. 1 
part. 2. cao. 8. 1. , , Un autor que trabaja por su propia reputación, y para sacar de 
, j sus obras ¡95 frutos, y. ut i l idad que se ha propuesto , debe ocultar sus deícdos y 
3J sus flaquezas si las tiene, reprimiendo lo mas que pueda los movimientos de las pa-
,,siones, de que pueda sentirse agitado, y sofocando los sentimientos de enojo o de 
„ ternura, quando escribe para impugnar ó para defender á alguno.", I I „ Un autor, que 
,,,escribe con ardor, pierde voluntariamente la ventajia, que la bondad de su causa le 
, , daba sobre sus enemigos." Yo desearía también por mi parte/que semejantes perso-
nas para no ser el oprobio de las letras se propusiesen por modelos al inalterable F<>^ 
tcncl lc^al dulce Padre le Cointe, al apacible Tillemont, al paciente Marques de lacea-
ría, quien aunque por sus opiniones está mas distante de nuestro espíritu, que por la 
obscuridad misteriosa de su estilo, puede ser ejemplo de suínmiento por la manseduni-
bre conque respondió al adversario mas insulta ue y criminoso. qS2"jh2 visto el Orbe. 
Citamos solamente estos autores, porque se leerán con mas ajusto, que otros que pudie-
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vuestro mérito, libre de las manchas, con que lo han ofus-
cado los pestilentes vapores de la envidia, resplandezca con 
mas brillo y hermosura, y sea vuestra tolerancia tan glo-
riosa como los incomparables triunfos de TERESA 
Ella siempre inalterable, como la roca embestida de 
las olas de un mar tempestuoso (4l), se mantuvo superior á 
las desgracias, porque se apoyaba en los principios de la 
Sabiduria eterna(42), y era sostenida del brazo del Señor(43) 
¡Del Señor! . . . . Pues ¡qué! Dios mió: ¿no fuisteis vos 
mismo el que i las heridas de vuestra fiel TERESA añadis-
teis dolores mas insoportables(44)? ¿ N o fuisteis vos el que 
dexasteis caer sobre ella todo el peso de vuestra mano (45), 
y añadisteis desolación á desolación (46) ? ¿No interpusisteis 
Vos entre ella y Vos mismo una nube densa que le ocul-
taba vuestros rayos(47), y que la hizo caminar por cerca de 
veinte años (48) en una noche la mas tenebrosa, palpando 
solamente sombras y espeébos{49)? ¡Oh! alma desconsola-
da de TERESA : ¡ qué objeto puede presentarme el Univer-
so, capaz de expresar la imagen de tu situación lamentable! 
Quede reservado á la eloqüencia de los Angeles, lo que 
no es permitido al tosco lenguage de los mortales. La filo-
ramos alegar, y porque hemos advertido citado alguno de ellos por personas que hu-
viera sido conveniente los huviesen imitado en esa quaíidad. Sobre todo, importa tener siem-
pre á la vista la sentencia de los Proverbios: Ne coétendas adversus h§m'mem frustra> cum ipse 
tibí nlhil mdi fecerit. f. 3. f". 30. ; 
(41) Non me demergat tempestas aqueei Psalm. <58. f . 16. Praemunt nos, sed non opprí* 
„ munt; urgent nos, sed non demergunte'* S» August, in Psalm. 31. Enarat. 2. f . 8» 
(42) Justi autem Uberahuntur sckntía, Proverb, 1 1 . ^ . 9 . 
{AX) Esto brachium nostmm in mane% et salus nostra in tempore tribuíatíonis. Isai<e 33.)^. J« 
(44) Supen dolorem vulnerum meorum addiderunt» Psalm. 6&. Kí. 27. 
(45) Die ac nóSiegravata est super me manus tua. Psalm, 31. ^ 4. 
(45) De sol at tone desoí ata est chitas, Jerem, 11. t , 11. Vide desoíathnem nostram, 
Vanlel, p. f , i8# 
(47^ Posuisti tenebras7 et f a B a est nox. Psalm. 103."^. 3o, 
(48) Mírabilem patienciam exercuit BeataTeresia in interna dcsolatlonc, qu« per vigin-
„ t i annos acerbissime afflfixic.** Relat. de VirtLic, pare. 2.art. 1^, 
(4^) Contexerunt me tenebra, Psalm, 54. f , 6» 
sofía mas sublime, la observación mas atenta y penetrante 
no son capaces de sondear los sentimientos del ánimo en 
un estado como el de nuestra incomparable TERESA. NO 
hai voces para significar aquel horrendo desamparo, en que 
su alma se veía sola en medio del Universo, como en un 
desierto espantoso (>'o); en que una esterilidad funesta pare-
cía haver llevado de encuentro á la razón sus ideas, al espí-
ritu sus reflexiones y sus pensamientos(5l); en que la volun-
tad amaba sin gozar de los frutos ni de la certeza de su 
amor; en que se tenia el mérito de la virtud sin el consuelo, 
los sobresaltos de una conciencia criminal sin haver aproba-
do el delito, las dudas y turbaciones del error estando en 
la senda de la verdad, el deseo del bien y su desagrado(52); 
en que se ignoraban sus propias inclinaciones y sentimien-
tos, y* en que las tinieblas qué cubrían al ánimo obsoarecian 
ta.inbien aun las mismas obras santas que practicaba ('3). A l -
mas venturosas,^que .segiiis valerosamente por la senda es-
trecha de la perfección: vosotras solas podréis compren-
der el difícil sentido de mis voces, y sois las únicas que po-
déis percibir algún tanto los incomprensibles tormentos de 
TERESA, quando sola, — en el silencio, padecía dentro 
de sí misma,.... sin tener otro testigo de sus males, que al 
Dios eterno;../, pero un testigo qué servia para aumentar-
los, y prolongarlos....(H) 
Mas al fin, Señores, TERESA peleó toda la noche, 
como JacobÍ55), con el Angel del Señor, y salió como él 
( ja) Slmllls faBus sum pellleam solHtídmis, Psalm, i d i . ^ . 7 . 
(^i) Armt cor mezm, et ego sicut foenum arm.íhi if. ^. et 11, 
(52) Cor meum dereliqmt me. Psalm, 39. i í . 15. Cor meum conturhatnm est, derel'quh ms 
Virtus meas et lumen oculorum meorum, et ipsum non est mecum. Psalm. ^J.if* IX. 
(53) Viro cujm abscondita est v ía , et eircumdedtt eum- Dms tenebris. Joh, 3.1^. 23. 
(54) Véase sobre estas desolaciones la Vida que escribió la Santa en los capitulo» 
30. y j i * En el ul t imo de ellos num. 5. oprimida de sus angustias, se quexa al Se^ 
üor de esta manera: Qeo , Señor, que sí fuera posible esconderme yo de Vos, como 
„ V 0 3 de m i , que plensg y creo del amor que me reaels, que no lo sufdriadeis. ' ' 
(55) Gen. 32. f . 24. et 25, 
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triunfante de su contienda(í6). Ella pudo decir como San 
Pablo (57,j hemos sido oprimidos en gran manera sobre 
nuestras fuerzas; sufra modum gravati sumus supra virtu-
tem\ pero el Señor ha querido servirse de nuestra debi-
lidad contra nuestra debilidad misma(58). Aunque flaca y 
enferma á los ojos de mi Dios, yo he sido valerosa y esfor-
zada á presencia de los hombres (59). Es su sabiduría infini-
ta la que me ha conducido felizmente por unos senderos 
tan difíciles(6o), y es su caridad inmensa (61', esa caridad 
sufrida y paciente(62j, la que me ha dado fuerzas para so-
brellevar tan enormes calamidades(63). 
Contemplemos ya á esa misma Sabiduría, guiando 
á nuestra admirable Santa en sus generosas empresas: asun-
to de la segunda parte. 
• 
- ' l u d i o JH' A - J A \ \ V . ^ Í Í 
• 
- T Í U T í L • í ' i p C í f 
- ^ f xZÍi-í'i ^ol Vr . - ' i 
(56) Si contra Deumfortisfuistz, quantó magis contra homínes prevaléis , ibiif, 28. 
{SJ) 2¿ ad Corint. J. f , S. 
(58) Quantas ostendhtl mihi trlbulationes multas et malas: et conversus vivificasti me: (t de 
ahyssls terrd iterum reduxisti me: multipUcasti magnlficentiam tuam) et conversus consolatus 
est ms Psalm. j o . f . 2o* et 21. 
(5 9) Quod ínfirmum est Dei, fortíus est homtnlhus, 1, ad Corlnt. 1 .^ .25 . 
• •{6c,) (Jsrtamen forte dedlt UH ut vmcerety et sciret quoniam omnium potentlor &st sapfentia* 
Sup. io. f . 12 - Tune amhulahtsfidmtditer in via tua, etpes tmis non impinget. Prov. 3. '^t 
• {6Í) D'leB/o Del honorabilis Sapientia. EcclL ¡t. f . 14^ 
(62) I . ad Cor'nt. 1 .^ ^ . 4 . et 7. : 
(^3) JÍ dura sunt laborantibus, elsdem ipsis mítescurít amantlbus. Omnla $üavla, e| 
v pcope nulla facit amor.** August. Scrm. p . de Veibis Dom» 
I ^ 'SEGUNDA PARTE. 
(> ¥ _ ¥ a i ciertas virtudes, dice Santo T o m a s p r o p i a s de 
i ~ £ una alma ya purificada, que ha alcanzado la di-
vina semejanza, y que solo se encuentran en los Bienaven-
turados, ó en algunos de una vida perfectísima. Tal es esa 
prudencia, que solo atiende á las cosas divinas; esa templan-
za, que ignora los deseos terrenos; esa fortaleza, que des-
conoce las pasiones; esa justicia, que se une estrechamen-
te á la razón eterna por un vínculo indisoluble.,, A estas 
virtudes celestiales podemos añadir aquella generosidad in-
trépida, que arbitra en cierto modo de la Otanipotencia y 
de la gracia, arrostra los peligros, desvanece con su fuer-
za las dificultades, y triunfa vi&oriosamente de las mayo-
res resistencias t2); que no fiándose de su prudencia, sino 
que estribando en todos sus conatos sobre el poder del Se-
ñor (3), ni la desalientan los males que ha sufrido, ni el hor-
rible aspeóto de los males que la amenazan (4). N o es es-
ta ciertamente la conducta ordinaria de los hombres. E l mal 
suceso de las primeras empresas es como un seguro anun-
cio del malogro de las posteriores; se cree ver los males ve-
nideros en la idea de los males que han pasado {5); y un 
(1) I , 2¿e. quest. é l . art. 5. 
(2) Per fe d i est viri, non suecumbere iis, qua: plerisque terribilia et formidolosa v í -
dentur, sed quasi fortern mllitem gravisslmorum casuum sustinerc incursus, et quasi 
„ provídum gabernatorem navem in tempestatc regere, arque oceurrendo insurgentibus 
„ fluótibus, magis vitare naufragíum, sulcando undas, quam declinando. Non est in per-
secutione pavidus, sed quasi athleta fords, qui repercutiat verberancem." S.Arabros. í ib . 
1. de Jacob, et vlca Beata, cap. 8. 
{$) Habé fidticiam tn Domino Dea tuOy et ns inmtaris priidentl¿e tua, Prov, ^ . 5 . In 
„ virtute tua nihil ponas*, in viribus tuis non confidas; sed confidentia tua semper sit inChris-
„ to." S. Bernarda S'erm. 7,. ad Sóror, 
(4> „ Méns inDeo imtrioblUter fijfa cüjudibct terroris jacula non pertlmcscit,** S, Gregor. 
Iib. ^t. Mofítl.cap. 17. 
^(5) Una de las reglas de condnaa, que daba el famoso Orador ísberates en su Admoni-
ción á Demonico, es la siguiente: Quando consultes sobre alguna cosa,séatc lo pasado 
„ exemplo dé lo por venlrv porque dé lo que nos es nianifíesto es fácil inferir lo que nos C* 
„ desconocido.** 
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vergonzoso desaliento entorpece ai alma para emprender, 
y para obrar, por el tiempo que ha gastado en tolerar y 
sufrir. Avergonzaos á esta vista, famosos Generales, que 
atolondráis al mundo con el estruendo de vuestras victo-
rias, y lo espantáis con la arrogancia de vuestro orgullo. 
Vuestro valor se hubiera desvanecido como el polvo, si 
la suerte hubiese malogrado vuestras primeras tentativas, y 
fue preciso, para que fueseis felices, que la ciega fortuna 
os seduxese con sus lísongeras ilusiones. 
El adquirir fortaleza entre las adversidades, levantar-
se con mas brio de la opresión, y triunfar siempre á pesar 
de las desgracias, es el verdadero carader de los héroes del 
Christianismo, es la gloria de aquellas almas, que, como la 
ilustre TERESA, han sido iluminadas de la Sabiduría eterna (6l 
De esta fuente soberana es de donde únicamente pudieront 
provenir aquellas máximas, que dirigían á esta valerosa V i r -
gen en sus arduas resoluciones; de ella sola esos sentimien-
tos, que la animaban, y eran como unos presagios de sus 
triunfos. 
Porque ¿qué no erá capaz de emprender una alma, 
como la de TERESA, que se abanza intrépida y sin estre-
mecerse por la áspera carrera de la mortificacioílí7) ? iQm 
renuncia de m golpe todos sus deseos é inclidáciones, y 
sofoca en su origen los menores movimientos de la natu-
raleza{8)? Una alma que olvida la flaqueza y embarazos de 
su sexo, la delicadeza de su complexión^ la gravedad de sus 
{$) Justus autem quasí Uo confideni ahsqúe terrore erit. Proverb, 2 8. i . 
(7) „ Principes stint qúi sensus regunt, et fraenaiít eorutn impetuni, quo rápiimtur ad süpcr-
¡j, vacanea/4 Phllo' Judeus de Agrícult* ant, médi 
(8) íf Numquarti Beata Teresia tentationes carnís experta fuir, iüas-que omnino ignora-
V i W Uelat, de Vtrtut.part, z.art. 12. Imtík glorias stimulós non senslt.'^ ¡hl.art. 15,. 
Quien obsérvasela celestial ilustración de estaSanta,y el goce de estos dos privilegios, con-
que también fue distinguido Santo Tomas, se admirará deesjras dos pruebas que nos ha da-
do t í Cíelo, de lo perjudiciales que son ambas tenta'ciQUies al progreso de Ja verdade-
ra Sabiduría* 
l o . 
dolencias^ su triste desamparo, y la misma clausura que la 
oculta(9)? Una alma, que lexos de desalentarse por la im-
potencia en que la constituye su pobreza, antes cobra es-
fuerzos de su pobreza misma (Io)? Que sacrifica su volun-
tad propia hasta el grado de no hacer cosa alguna sin de-
liberación agcna(Il)? Que negándose heroicamente á sus 
propios dióhímenes, consulta y sigue sin resistencia el dic-
tamen de la menor desús Subditas(t2)? Que mui lexos de 
creer, que hace gracia al enemigo en perdonarlo, recibe la 
ofensa como un bien, y estima el agravio como un benefi-
cio113^ Alma grande y extraordinaria, para la qual eran 
obras pequeñas, y aun necesarias los sacrificios mas heroi-
cos de la Religión, y que familiarizada con la grandeza de 
la verdad, se olvidaba á sí misma, para no tener sino mo-
vimientos celestiales y divinos. Alma inmensa(I4), cuya ca-
ridad abrazaba á todo el género humano, donde se aloja-
ban con desahogo los intereses, las miserias, las calamida-
des, las ventajas de todoslI5), donde el ardor para propagar 
l a F é ' n o tenia límites(l6), su valor para extenderla no co-
(9) Fords evaslt Beata Teresia in pericuüs corporalíbiTs quanrumcumque gravíbus, dum 
„ nec adversa valetudo....nec paupertas su m ra a, nec sexus fcemíneus, nec labores icineruin...-
Dihil horum t imui t . ,,Relat. de Virtut, pari. 1. art. 9. 
(10) }, Dicere solebat: Paupertatetn esse quoddam bonum continens in se omnia bona 
„ rnundi." ibl. art. 13. 
(11) Máximum impedímentum esc ad perfedíonem ascenderé cupieutibus proptio* 
incumbere sensui, propriamque velle perficere voluntatem : quae persaspe privara af-
„ fe^ione seducitur, et á reglo itinere obl iquatur / ' S. Laurent. Justin. de Períeói:. grad* 
part. 2. cap. 10. in fine. 
(12) Éxposcendo a b é i s (Subditis) concilium de rebus gerendís, ílludque sequendo mi-* 
rabili cum animi demissione.*4 Rclat, de V i r t u t , part. 2. are, 15* 
(13) Solía decir e lSeñorDon Albaro de Mendoza, Obispo de Avi la , que para captarse el 
amor de la Madre Teresa, era el medio mas seguro, hacerle algún daño ó injuria,. 
La Rota Romana confirma esta especie en su Relación de las virtudes de la Santa,, 
part, 2. are. 6. • . 
(14) Se verá justificada esta expresión en la Nota 44. de la tercera Parte de este 
Panegírico. 
(15) Decrevit nullum transigere dietn sine pecullaíi aliquo Charitatís achí proximis i m -
¿ p e n s ó . " Relat. de Virtut» part» a. art, 6, 
(if>) De la Fe de la Santa dan ilustre testimonio el Sr. Yepes en la historia de su Vida, líb» 
;3. cap. 28. la Relación de sus virtudes por la Rota E o w u a pare. %, are. | . y laStá. misma en 
U V i d a ^ e escribió, cap. 33. 
nocía enemigos; su animosidad p^ra defenderla no temía 
los insultos, ni las contradIcíones(I7), su odio ai error y á la 
maldad excedía los términos de la comprensión homana(I?)# 
N o os asombréis, Christianos: no eran estos los es-
fuerzos del corazón abandonado á su debilidad; no eran 
los raptos de la razón del hombre entregada á sus delirios: 
eran los conatos de un espíritu dirigido por la l u z eterna, 
y los sentimientos de un corazón., que aunque persuadido 
de su flaqueza, creía poderlo todo por el auxilio de aquel 
que lo confortaba(I9). Semejante al Varón esforzado, que 
seguro de la protección del Altísimo levanta sobre su co-
razón una escala de virtudes, por la qual sube animosa-
mente bástala eminencia del Empíreo(2o); ella se resuelve 
á obrar siempre lo mas arduo y difícil, y se obliga por un 
voto á executar siempre lo mas perfedo(2I). Y ^ conocéis, 
( r y ) Animum quasi Apostollcum in proximorum salute procuranda ostenderic«u Reht^ 
part. 2. arfé 6* Kepárese en la expresión: Quasly de que usa el Tribunal de la Rota , dena-
tando en ella su profundo respeto á los primeros propagadores de la Religión*, como que no 
Ignoraba lo que dice Santo Tomas en su exposkíoia de la Epistola ad Eghes, cap. i . le¿U %, 
Temerarlum est1 Sanflos altos Apostolls aqmre, Dodr ina que debió tener presente, quieo con 
suma impropiedad ha puesto por asunto de un Sermón, qwz Sta. Teresa es el S. Pablo de ías mu* 
geres. Sin que Je valga el recurso de que no es lo mismo igualdad que semejanza j pues una 
semejanza, que, como la de aquel Sermón, excluyetoda diferencia, áexcepcionde la uidividualj, 
qualquiera metaficico dirá que es igualdad perfecta. Tenemos á mano cinco autores de quie-< 
ríes se ha podido tomar ese pensamiento. Una la compara al Apóstol Santiago, otro á S*. 
Pedro, dos á S. Pablo, y todos estos modifican su comparación; dos le conceden espíritu 
apostólico, atemperándose al estilo de la Rota Romana, y uno de ellos es el Señor 
Palafox anotando la carta 22. num. 17 Pero aun quando todos estos, y muchos mas 
hablasen mas libremente, debe prevalecer la sentencia de Santo Tomas, y la g r a v í s ú 
ma razón en que se funda* Véase el lugar citado, 
( r8 ) No podia haver muerte mas recia para mí, que pensar si tenía ofendido á 
„ mi D i o s . " Vida ác la Santa, Cap, 34* mm, 6, VCÍSQ Iz Morada 6, Cap. 10. et alibL 
v I l la semper, dice la Rota, legis et mandatorum Dei transgressionem exhorruit, uf 
numquam feccatum Uthdle commisísse, sed mptíakm grafía vestem in Baptismo mscep-* 
„ tam fideliss'me eustodhse credatur." Noten bien estas palabras los que con una devo-
ción poco reglada, y una Teología aun menos consiguiente, han atribuido á la Santa 
un Jmor micialy el quaí, según los sabios, que lo sostienen, se acompaña siempre con el peca-
do, y sirve de preparación á la penitencia* 
(15?) Omnia possum in eoy qut me confqrtat. Fhílip* 4. Y» 13. 
(20) Psalm. $3. 6* et sequent, - • 
(21) Muchos años anees del macimlenco 4c Santa Tetcsíi habíá tratado l^icai'do Víc* 
torino de este admirable vot-O; m CQmo de.un hecho, que hubiese precedido en lo ; 
siglos autetiQíes^ $m í om9 \m aqvKUiis Uw* cuya ^ubiinaidad arrebati al espíritu 
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Señores, toda la fuerza de esta expresión? ¿Podréis medir 
con vuestros alcances el tamaño de una resolución tan 
asombrosa^^Conoceréis sin duda, yo os lo concedo, to-
dos "los deberes que la Ley impone; conoceréis también 
aquellas obras que pertenecen á su perfección y comple-
mento: pero ¿comprendéis bien, qué es aquello que de-
be llamarse lo mas perfeffio sobre la vasta extensión de la 
Ley (22)? ¿Comprendéis acaso, qué es aquello que debía mi-
rar como mas üerféclo una alma pura, una alma santa, una 
alma austera esforzada heroyea, una alma de una com-
prensión vasta, de una inteligencia perspicaz, é iluminada 
sin creerse por esto practicable. La feliz ocurrencia de aquel Sabio fué realizada por nues-
tra Santa en el año de ¿Eég£&. dando en ello el exemplo de un voto en gran mamra ar-
duo é inspirado* como lo llama la iglesia, (a) raro y digno de notarse, según la ex-
presión de la Rota Romana (b) Angélico y admirable hasta d estupor, como se explica 
Fr. Juan de Jesús Maria, '(c) de una perfección angélica, y no humana en dictamen del 
Padre Fr. Juan Martínez de Prado, {¿) Seráfico, mhilísimo , y origen de immérablcs 
aBos sumamente nobles,, según el Padre Fr. José del Espíritu Santo, (e) € inaudito, co-
mo lo prueba doóíamente este mismo autor, ( f ) y lo aseguran el Doóíor Francisco de 
Rivera, (g) Juan Bautista Mclino (h) Fr. Juaa de Jesús María, (1) y casi todos los que 
hannratado de intento sobre esta materia. 
Este voto no puede abrazar todo lo mas petfeAo absolutamente > porque en este 
sentido no seria obligatorio, como imposible; teniendo, según Santo Tomas, (j) la natu-
raleza, el arte, y toda ley sus límites señalados; y porque baxo de este aspedo no llega'» 
ría jamas el caso de obrar, no dándose en la naturaleza lo mas perfeóio absoluto. E l , pues, 
solo tiene por termino ¡o ma* perfeBo, conveniente á la persona, al tiempo, y á las c i r -
cunstancias de la acción; sin que por esto sea de su naturaleza exclusivo de todo pecado 
venial, cuya esencion no puede lograrse según el Concilio de Trento, (k) sin un especial 
privilegio. Sin embargo aun con estas restricciones es de una extensión tan dilatada 
que abraza todos los instantes de la vida, y todas las acciones practicables por el Hombre.. 
Nada de lo mas santo, dice un sabio y piadoso autor, comprendido en la linea de su 
posibilidad dexó de hacer Santa Teresa de Jesús. Quanto se encietrra en el inmenso es-
pació de la perfección, fue' el objeto que abrazó su voto para executarlo.44 Según el 
qual pensamiento'el valor áelVoto de perfección no ¿¿ÓQ medirse por la capacidad de las 
fuerzas humanas, sino por la disposición del corazón, que dilatándose por los intermina-
bles espacios de lo infinito, nada de lo mas perfedo excluye de sus deseos y preparación,. 
Doctrina que deberá tenerse presente para la . legítima inteligencia de un rasgo^ que sa 
encontrará mas adelante, en el qual hemos querido usar de una licencia retórica. 
a) I n Bull, Canoniz, a Gregor. X F . exped. qu<e incip,. Omnipotens, et in ejus O f 
fie. leB. 5 . ad Matut. (b) Relat. de Virtut. part. 2. art. 5, (c) In vita S, Teres, iatim 
inscripta l-ih. 4. c. 7. (d) Theolog, Moral, tom, 2, c. 31, de voto qu£st, 2. $, ío» mw* 129* 
(e) Theolog, Myst. tom.^Dhput. 28. devoto serapb. quast. 5. n, 58. ( f ibi qU£St. 8, 
(g) Vida de la S t L Ub, 1. c, 10. (h) Qrat. sape citata, (i) ubi sup, (]) Quolib, t , qmst,, 
y. art. 14. ad 3. (k) Sess. 6, Can, 23. 
(22) Esta expresión es alusiva á la sentencia <k Pablo, U x justúmn est poslta* t, ad' 
T i m o t . U f.-p* 
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por la luz soberana? ¡Oh! resolución sublime (2j), origi-
nal, única en su género! Me asombran, Señores, la pene-
tración, la perspicacia la interminable comprensión dé nues-
tro entendimiento; me asombran mucho mas los grados 
de claridad, é ilustración que adquiere por la Justicia; pero 
jse ha visto jamas medir la potestad de obrar por la in-
finidad de comprender, y poner á nivel en cierto modo 
las obras con los pensamientos? Semejante determinación, 
rasgo el mas expresivo de la divina semejanza (24Vestaba 
reservada á la heroicidad de TERESA 2^0. Era preciso ha-
ver se acostumbrado á la mayor sublimidad de la virtud, 
para obligarse á seguir siempre lo mas perfeóto de ella, y ha-
ver subyugado enteramente á las pasiones todas, para tener 
en nada su resistencia. 
Sin embarga. Señores, confesemos con sinceridad, 
que este combatt, aunque grande y eminente, era un com-
bate en cierto modo singular, en que el hombre se contra-
decia á sí mismo^donde estaba á la vista el enemigo, don-
de la costumbre de domar sus propias inclinaciones, y la 
i 
(23) Es digna de trasladarse aquí para gusto de los inteligentes la poesía del l imo . 
Caramuel sobre este asunto, en la qual después de los dos primeros versos se intro-
duce en un precioso Diá logo con la Santa. La damos en el mismo estado en «que la 
hemos encontrado. 
Tenemur bona faceré, sed non meliora» 
Sed meliora fadura pollicetur Theresia. 
Et ¿cur sedari melius Theresia juras? 
^¿....Ne possit fadis culpa subesse meis. 
Mira moves, portenta litas, miracula spondes. 
l^.. . .HIs majora potest imperiosus amor. 
Sola Del Genitrix potuit praestare quod optas. 
líí . . . .Quod potuit Genitrix, emula sponsa facit. 
Sed te defícient4vires Theresia....R....Chnstus: 
Tune mihi velle dedit,nunc mihi posse dabi t . . . . . InDom. part. 2. n. 24^. 
(2/\) Qut operatur omnta secundum concilium voluntatls suce. Ad Ephes. r . y . 11. Se 
ven como aniveladas en esta sentencia la Razón, la Voluntad, y la Operación divina. 
(25) Después de la Santa se refiere de quatro personas, que han praólicado el mis-
rno Voto : dos venerables Padres Carmelitas, una Religiosa, y Santa Juana Francisca 
Fremíot hija espiritual de San Francisco de Sales, y fundadora del Orden de la V i -
5^10^. Pero antes de estos era única Santa Teresa de Jesús , y mi expresión referi-
da á ese tiempo tiene toda la certeza que le dá el didamen de los autores ya citados. 
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gracia^ que influía eficazmente en el animoaseguraban de 
Ja felicidad del suceso. Pero ¿qué diréis de aquella santa au-
dacia con que se propone acometer á las pasiones agenas, 
turbarlas en su quietud, y despojarlas de la antigua pose-
sión en que se mantenían á la somtfrá de la virtud {26)> Si 
es uno de los portentos de la persuacíon reducir á un so-
lo punto los votos de todos los hombres, aun quando se 
interesa en ello su íelicídad, ¡qué obra no debe ser en la 
moral luchar con la pereza de los otros, combatir una t i -
bieza inveterada, y pretender exterminar unas prácticas sos-
tenidas por la ciencia, el poder, y una larga prescripción, 
para sostituir otras olvidadas, desconocidas y difíciles! Ha-
bituado el hombre á sus primeras instituciones, connaturali-
zado con los mismos males, que lo han cercado por mu-
chos años, es una fiera que acomete con furor/es un mon-
te que se desploma para oprimir con su ceso, quando se 
trata de sacarlo de su primera situación. Reformar ál hom-
Á ios cinco anos -de ceíebrado el Voto se vio la Santa, por orden de su confe-
sor Fr. García de Toledo, en la precisión de moderarlo con tres artículos. E l pnn-« 
cipal de ellos, que comprendí; a todos los demás, consiste en que la declaración de 
lo mas perfecto hubiese de pertenecer al confesor. Se evitaban por este artículo dos 
tropiezos: uno, que ella siguiese su propio d i famen , lo qual era muy opuesto á su 
profunda obediencia*, el otro, aquella turbación é indecisión continua, y por consiguien-
te aquella irresolución y detención en el obrar, que debía resultar de la repetida com-
paración de todas sus acciones. De manera que reformado el Voto , la Santa adquirió mas 
méri to, y mas expedición en sus obras. 
(26) Es algo difícil decidir <que' acción fue mas gloriosa en la Santa? si el Vo to de 
perfección, ó la Reforma. Aquel la eleva á la clase de Serafín , este la extrae de la 
linea de muger; {Rem a ScZcaUs in foemmx inauditam, dice Melino) en el uno es p r i -
mera, en la otra singular; por aquel combatió con sus pasiones, por esta con las de 
los hombres; aquel comprendía todas las acciones que le eran posibles, esta la ocu-
pa en acciones que parecía no serle permitidas; aquel es argumento de su Santidad,, 
esta lo es de su poder. ¿En qual, pues, de estas dos acciones deberá fíxarse su mayor 
heroísmo? Si yo fuese capaz de formar difamen en la materia, diría resueltamente que 
en la Reforma. El voto de perfección se dirigía á la Santificación propia, ( SanBm 
sanftificettir adbuc, Apoc. 22. 11.) y en la Reforma trabajaba por la agena; aquel 
era una preparación para esta, y esta, según el di clamen de algunos Sabios, es como 
el resultado de aquel. El voto de perfección supone vencidas sus pasiones, y la em-
presa de la Reforma le levanta nuevos formidables enemigos , con quienes tuvo que 
pelear y hubo de vencer. Sobre todo, sí recordamos la sentencia del Apóstol: umcufque 
datur manJfestatio ípiritus ad utilitatem, diremos que las acciones mas útiles y ventajosas á 
los demás son de su naturaleza mas gloliosas.. 
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bre, pervertido por los malos principios, es una obra que 
puede llamarse el escollo de la autoridad y déla política, 
donde es preciso trabajar al abrigo de la inadvertencia pú-
blica, y donde la pequenez de los pasos, y la cortedad de 
los progresos casi deben medirse por los imperceptibles 
momentos del tiempo. Asi piensa en efeélo comunmente 
la prudencia humana(i7): las máximas y principios de su 
ciencia son proporcionadas á lo limitado desús fuerzas. Ella, 
es verdad, levanta c ( ^ ü l % t ó q u m O T ^ enormes 
coii pequeñas potencias; lo pro-
lixo de sus operaciones^yS^lá lentitud de sús abances 
La Gracia, parecida en esto á la nlturaleza, arroja en un 
instante impedimentos invencibles con cuerpos impercep-
tibles por su pequenez, pero de un poder incomensura-
Tal me regfesento yo á la esforzada Virgen TJSRESA, 
al emprender la Reforma de la Sagrada Religión del Car-
men, Despreciable, y pequefía á vista del mundo, invisi-
ble á los ojos-de la vanidad, incapaz al parecer por su sexo 
y por sus circunstawcias personales de una empresa, que 
pedia tanta robustez en el cuerpo como en el espíritu, tan-
to cúmulo de luces como de experiencias; ella rompe de 
un golpe todos rlos estorbos,4 domina los obstáculos, con-
vierte á su favor todas las resistencias, y allana todas las di-
ficultades con su> inagotables recursos (30). Los sabios le 
(27) Comunmente: porque" en" efecíto no están,comprendidos baxo de esaRegla aque-
llos genios superiores, qup arbitros de la confianza pública, y capaces por sí solos de 
formas opinión , se Ueván^de encuentro en sus iieterminaciones todos los dictámenes 
y las voluntades. 
(28) Era esra ocasión rtiúy oportuna para hacer algunas reflexiones importantes en la pol i -
tica, las qualcs sacrificamos gustosamente en obsequio de una obra, donde no deben resplan-
decer otros principios que los de la Keligion. 
(2^) Infirma mundi elegit Deus, ut conjundat fortza: et ignohílU munclty et contemptlbiiia ele--* 
git Deusy et ea qu* non mnt, ut ea qua sunt destrneret. I , ad Corznt. 1. f . 27. et 28. 
(30) Contra totius orbis impethm, dice la Rota ¡Romana, que emprendióla Reforma. 
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contradicen; ella los convence, y se sirve de su mismaau-
tor¡dad(3,). Los Prelados le resisten; ella se presenta, y los 
convierte en sus mas firmes protedores (32). La debilidad hu-
mana tiembla al sonido de la Reforma ; ella le abre el ca-
mino, le sirve de guia, la impele, y la anima(33). E l Pue-
blo se opone como un torrente á sus nuevas disposiciones; 
TERESA habla, el Pueblo cede, y le ministra sus brazos pa-
ra la erección de Conventos(34). E l abismo conjurado po-
ne en acción todas sus tramas y sus fuerzas; elabysmo se 
retira confundido, TERESA triunfa. E l Cielo suspende por 
algún tiempo sus benignas influencias; TERESA vence al Cie-
lo mismo con su confianza y con sus ruegos(35). ¡.Ohí mu-
ger heroyea:. qué grande es tu fé (36;! ¡Qué esperanza h 
tuya, pues semejante al Padre de los creyentes07^ no te 
desalientan tantos motivos de desesperación! El Dios del 
Relat. de V i r t u t . p. a. art. 4. Y en otra parte: Tanta <ftxtentate prudentla» opus 
f, istud agressa est, ut mediis efícacibus inveiitis, et summis dificultadbus superatis ñ -
nem, quem optaverat, obtinuerir.44 I b i art, 7. 
1) Ego emm dabo vobis os et saplentlam, cul non poterunt reíistere9 et contradicen omms ad~ 
versarij vestri, Luc. 21. ^ . 1 5. 
(3 2) Ita se habebat cum Principibus, et aliis viris gravisslmls, quos pati solebat adver-
sarios, ut primo colloquio cura i l l is habito,Ita illos convincerec, u t eosdempostea fidelissl-
mos adjutores, et defensores haberet.'* Relat. deVircut. part. 2. are. 7.. 
(33) Diótó la Santa constituciones para la Reforma, y de ellas dice la Rota Roma-
na lo siguiente: I n quibus , ínter alia, i l lud valde mirandura est, (et de quo ctiaín 
j , Sapiencissimi V i r i mirantur) nempe il la temperies suavitatis et austeritatis, qua i s -
tam Reformationem ins t i t u i t . " Relat. de V i r t . part. 2, art. 7. 
(34) La fundación del primer convento de Avila se hizo según la R o t a : noa 
obsranti turbulentissima commotione in i l la urbe excitara." part. 2. art. 1. Y ea 
otro lugar, pericula, tumultus, et graves indignationes imrainebanti prout in cfFcáü. 
evenerunt: (tota enirti civitas commota fuit) quibus se ut firmissiinum irmrum op-
posuít .4 ' Lo mismo dice de la de Sevilla, añadiendo: quas omnes ista Virgo v i -
r i l i animo superávi t . " art. p . 
( i 5) >, Discas nunquam desperare; ut ubi peteris, et non accepeds, non desistas pe-
tere, doñee accipiás. '* S. Basil. in const. cap. 1. circ. med. Sucedió asi en efecto 
con la Santa, la qual en medio de sus turbaciones oyó de Jesu-christo las siguien-
tes palabras: Esto forti animo, quandoquidem meum m te auxiltum vides, Coronam hanc te 
ohúnere volui. Ordmem Beat<£ Marta, quoad vixerls, magnos progres sus faceré vidsbls. Relat. 
de V i r t u t . part. 2. art. 21. §, 5. 
(P) Math. 15. f . 28. 
(37) E t non infirmatus est fide, nec eonsideravlt corpus suam emortuum. . . , . Tn repro-
mlss'one ettam Dei non basHavit diffidentia, sed confortatus est fide, dans gloriam Deo, 
plenisshne sciens, quia qmcumque promissit, potens est et faceré. Rom, 4. 1f. i g . z o . e t n . 
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Universo, á cuya voz se estremecen las montanas y los de-
siertos, parece obedecer á tus voces(38). E l hace instramen-
tos de tus obras, compañeros de tu magnanimidad á los Re-
yes de la tierra, en quienes ha depositado su autoridad su-
prema; y un Príncipe en quien competían la grandeza del 
poder y la del espíritu; tan religioso, como político; can 
detestado de la envidia y heregia, como cercado de los res-
petos y aclamaciones de la Nación Española; el Gran 
Felipe I L (39) escucha con atención tus representaciones , 
y te franquea abiertamente so protección soberana. ¿Con 
quaota razón, pues, asombrados los Auditores de la Rota 
Romana de este lieroismo de las obras de TERESA, no di-
xeron, al presentar al Supremo Pontífice la relación de sus 
virtudes, que de los diez y siete Conventos de Monjas, y 
quince de Religiosos, fundados y dirigidos por ella, cada 
fundación habia. sido un prodigio, cada establecimiento un 
(40) > 
Obediente Veo voci homtnts* Josué i o. 14* Volmtatem timentium se factet* 
Psalm. 144. ^ . J8. 
( jp) Quanto ser há dicho ert pro y én contra de Felipe 1,1, se íialía fielmenté reco-í 
pilado en el Dkcionano Francés dé los Hombres ilustres por sus virtudesf y sus crimenesy 
donde se ven los dos retratos que han formado de este gran Principe la verdad, y 
el error b ligereza de los extrangeros* Su mayor apología es eí estado de la España en 
el tiempo de sit gobierrlo*. cómpárado con el de las otras Naciones erí todos los ra-* 
mos de Administración. Escusamos referir aqüi úná revelaGioñ que corte en muchos 
libros, y se ha citado en un Sermón reciente, acerca de la salvación de este Monarca, 
porque tenemos presente Ja maiima4 que con todos los sabios de buena crít ica establece 
el juicioso Mura tor í . L o que se debería observar re l ígiosaménte , dice este grande 
hombre, habia de ser el no traer jamas en los PuípitoSj ní adoptar per pruebas do 
la Religión semejantes apariciones y revelaciones. " Es una monstruosa inconseqüencia 
quebrantar esta regla en el Sermón de unaSanta, qué miraba como sospechosas la mayor par* 
te de las revelaciones. 
(40) „ Quot monasteria fundavít, tot miracuía patrásse videatiir.<¿ Rclat, de V i r t . 
part. 2. art. L Hubo en efedo bastantes pruebas, y lo confiesa la Santa, de que la 
fundación de muchos Monasterios fue milagrosa^ Pero para convencernos mas de ello, 
y formar alguna idea del heroísmo de Santa Teresa^ debemos pasar rápidamente la vista 
por el estado de la España en aquel tiempo» 
Recién descubierta la America, y transpbrtadas alia las riquezas de este continen-
te, tomaron repentinamente las fortunas de los particulares un aspedo demasiado la-
•mcutable. Variados los precios de las cosas, como se dexa colegir, y nos refieren los 
Mstociadores de aquel tiempo, la riqueza pasó a ser medianía ^ la medianía pobreza, y 
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¡Oh! vosotros preciosos pimpollos de aquellos elevados 
cedros que cubren la frente del Carmelo(4t]; respetables á 
nuestra vista por la antigüedad de vuestro origen, por la san-
tidad del lugar de vuestro nacimiento: vuestras ramas des-
pojadas de su primera frondosidad con el transcurso de los 
tiempos, vuelven ya á su lozanía y verdor por la vigilancia 
y cultivo de TERESA. A ella se ha concedido la gloria del 
la pobreza siendicidad. Es ce trastorn© debió durar todo el tiempo necesario para que 
el dinero se repartiese coa igualdad, ó se pudiese adquirir fácilmente, y se lograse 
el equilibrio, tan importrante á la fortuna pública, entre la moneda y las especies ven-
dibles. Entretanto el mal que sufrieron los particulares , debió ser mucho mayor en 
las comunidades, cu/os gastos, reglados antes por la comodidad de los precios, subie-
ron como de improviso á un punto muy elevado. Las comunidades mismas se perju-
dicaban mutuamente Con su abundanciaj pues se velan entonces Conventos de Dominio 
eos, Franciscanos, Agustinos, Carmelitas, Benitos, Bernardos, Gerónimos, Cartujos, Jesuítas, 
Trinitarios, Mercenarios, &c. Es verdad, que la Amériea desahogó algún tanto los Claus^ 
tros de Europa: pero esta fue' una obra paulatina, y un alivio muy pequeño para tan-
tos cuerpos religiosos. Ni podía ser de otra manera en un tiempo en que por el atra-
so de lá náutica, y lo desconocido de estos Mares prevalecía entre los Teólogos re-
gulares la opinión de que la navegación a la Amc'rica era un próximo peligro de muer-
te: opinión, que como tan perjudicial al progreso de las misiones, ka rebatido sólidamente 
en nuestros días un Sabio Franciscano. 
Sobre estos embarazos estaban de por medio las leyes del Reyno, que desde tierna 
pos muy antiguos han opuesto justos obstáculos á la demasiada propagación de Con-^ 
f entos; como que para su fundación es preciso seguir uno de dos extremos, que no pue« 
de mirar con indiferencia la Política: ó permitir la erección , descargando la subsis-^ 
tencla de los claustrales sobre la caridad ds los fieles , ó exigir para ella una renta 
segura, lo que trabe los inconvenien.es expuestos largamente por los que tratan es-
ta materia. 
En este conííi&o de dificultades, y de muchas o tm, que hablan sido insuperables 
en mas de cien años á generales religiosísimos. Capítulos generales d& la Orden, va-* 
rios Reyes y Pontífices, emprendió Santa Teresa su reforma, y á pesar de la oposi-
ción vigorosa de los mayores hombres, oposición que tenia todas las apariencias de 
Justicia, y que se hacia cada día mas fundada por la resistencia y tumulto de los 
Pueblosj ella logró fundar su primer Convento de Avila, en 1562. y concecutlvamen-
te en Burgos, Toledo, Sevilla, Salamanca, Segovia, Valladolid, Palencia, en las V i -
llas de Medina del Campo, Alva, Malagon, Villanueva de la Xara, Veas, Duruelo,. 
Pástrana, y otros lugares. De manera que en el año de 1616, y treinta y quatro des-
pués de la muerte de la Santa, se contaban en España de solos Carmelitas reformados 
setenta y seis Conventos de Frayles, y cincuenta de Monjas, sin los treinta y ocho 
de uno y otro sexo, que ya se hablan fundado en Italia, y los que se contaban en 
otras partes. Puede, pues, la Religión del Carmen añadir á sus antiquiíimas glorias, y 
& la grandeza de su Restauradora, el haber nacido su reforma, como la Religión de 
Jesu-christo, entre trabajos, contradicciones, y dificultades, 
(41) Puede verse uu breve epílogo de las glorias del Carmelo, tanto por su hermosura^ 
frondosidad, y por los elogios que ha recibido de la Escritura, como por la santidad 
de los que lo han habitado desde los Siglos mas remocos, en Cartagena, toca. 4. iri fesc<í 
Mariae de Monte Carm. Ub. 17. hom, 3, 
^7-
Líbano, la hermosura del Carmelo, la fertilidad de la Cam-
piña de Saron(42)* Es una mano angélica la que os ha tra~ 
hicio el rocío del Cielo, que esperabais para vuestra pro* 
pagacion é incremento.. Es ella la que os ha^  dispuesto para 
nuestro embeleso como un ameno jardin, donde arrebata-
dos la imaginación y los sentidos, no cesan de gustar la fra-
grancia de las flores, la abundancia y delicadeza de los fru-
tos, el verdor de las plantas, y la elevación de los anti-
guos Cedros(43). Sois vosotros á mi vista unos monumen-
tos vivos erigidos por ella para'perpetuar su nombre, y 
transmitir la memoria de su generoso esfuerzo á las gene-
raciones venideras. Ellas, oirán con asombro el aliento in- \ 
vencible y las maravillosas obras de TERESA ; mas ai ver- • 
la encargada por el mismo Jesü-Chrístp de cuidar de su 
honra{44), al vería dominar en los sucesos, ahuyentar con 
su contado las enfermedades, arrebatar sus víctimas á la 
muerte, exclamarán penetradas de un sagrado estupor: 
¡ah! TERESA es la Esposa que dispone de los bienes del 
Esposo(45); es la omnipotencia de JESÚS, la que obra por ] 
(42) Isaiar 25. f , 2, 
(43) Una de las pretogativas dé nuestra Santa es haber sido admirada y celebrada aun. 
de los mayores enemigos de la Iglesia. Fredenco Aquiles , Duq-ue de Uvertemberg , á 
quien citamos aqui con preferencia porque habla de la Reforína^ en la obra que dio 
á luz con este t í tu lo : Comultatio ds Prlncipatu ínter Frcvindas Europa Obra sembra-
da toda de abominaciones contra la Iglesia, sus mas venerables Prelados, Clero y Co-
munidades religiosas, habla de la Sarita con las siguientes expresiones: Ex altero sexu 
a, hic queque veneranda oceurrit Theresia Abuleasis, i l la veré magna,, et veré admi* 
9, randa. Hac etate Jara grandior, Monasdcem amplexa, ac deraum austerioris vitse cu-
3, pida, supra muliebrem naturam, supra vires, ác conditionem sui sexus se cxtulit: plu-
3, rimis namque monasteriis per Hispaniam excitatis primajvam sui ordinis disciplinana 
„ adeo fanste instaüravir, ut non modo Virgines innuraerablles, sed vires qnoque doc-
trina et Sanditate eximios ad imitationem pellexerit, atque ad Coenobía ara ior is ins-
3, t i t u t i condenda permoverit. Fult autem progressus tantus, uc Congregado á Sixto V.. 
j , Pontificc in Provincias quinqué per Hispaniam, distributa, ec post ^ Clemente V1I Í . 
„ proprium nada fueiit Prafedum Generalem. Sacrac istius militiae signís inde in occi-
„ dentalcm Indiam, ct Italiam, hinc in Sarmatiam ad septerntrioneiT)., }n índ iam, Per-
f l siatnque ad Orientem, ct pose in Galliam, Celticam, ac Bclglcam faelíciter proIafisJ* 
(44) Véanse los autores que tratan de la Vida de la Santa, 
(45) Jcsu-christo le dixo en una ocasión estas palabras: M i a > j m tot4 mea es, et ego iotas 
tuus, Vicudola aí%UU eü oink le aseguró: qnvd d dab0t omnss dokm tt I d o m qms f a s m 
su mano, es su sabiduría' infinita / ^ que dirige la elec-
ción de sus obras(46), y precede en todas sus empresas(47). 
Es también la Sabiduría increada la que la hizo tan 
ilustrada en sus documentos, como veréis en la 3a. parte. 
fuerat, quodque illos ipsa habere ptsset tanquam proprlos, ad illos Patrí alterno offermdos. Re 
lat, de Vire. art. 2 1 . § . 4. 
(4^) EleBrlx (Sapientía) operum tllius. Sapknt. 8. f , 4^ 
{47) Antecedebat me ista Sapientía. Cap, 7, "5^ . 12. 
• 
' E R C E R A P A R T E , 
A potestad de enseñar á los hombres es una pre-
rogativa de la sabiduría eterna que el Señor ja-
mas ha conferido, sin admitir antes á los Maestros del Uni-
verso á la comunicación de sus secretos, y á la participación 
de sus Mysterios ^ . Dios habla al Legislador del Pue-
blo Hebreoí3), antes que este execute sus maravillas , y 
descubra sus soberanas determinaciones. E l se manifiesta á 
los Profetas, quaiido quiere destinarlos á la instrucción 
de su Pueblo(4). E l mismo Hijo del Eterno no nos re-
vela cosa alguna, sin haverla oído primero de la boca de 
su Padre y los dicípulos que congrega en el tiempo 
de su misión, no son embiados á esparcir su voz por 
toda la redondez de la tierra(ó), sin ha ver sido antes testigos 
de su omnipoteneia(7), nombrados sus confidentes y ami-
11 " 1 r i 1 1 ; 1 - - - i " » 1 - i 1 i , , , , , , 1 1 _ , | | 
(1) Unus est enim Magtster vester. Math. et alibi. 
(2) Nolhe. audire verba Prophetarum, qui prophetant vohis et deciptmt vos : visionem 
cordis sui loqmntur, non de ore Domni. . , . iQuis affiiit in Concilio Domini i et vidit 7 
et.audivit Sermonem ejusl IQUÍS consideravit verhum illius, et audivífi Jerem. 2J . 1^ * 1 .^ et 18» 
(3) Perge ighur^ et ego ero in ove tm'-> docehoque te quid loquaris Exod, $ . f . i z . 
(4) E t audivi vocem Domtni dicentis: iquem mittamj E t quis ibit nobis} Ét dixi: Ecce ego^  
mltte me. E t dixit : Vade^et dices populo huíc, & a , Isaia 6. ty. 8* et 9» 
(5) A me ipo non loqmr. Joan. 14. f, io . Omma quacumque aadhi a Patre meo, nota 
d vobis. Joan. 15. ^ . 15, 
(6) Psalm. 18. f . 5. 
. (7) Testihus praordinatis á Deoi noblrqui manducahimus e lo . f* 
41. et alibi. 
20. 
gos(8), admirado su magnificencia y su gloria(9), penetra-
do sus admirables documentos(IO), y haver sido enseñados 
por el Señor Dexemos por ahora el indagar curiosa-
mente los^  motivos de esta conduób, por la qual parece 
que el Señor ha querido evitar que se adulterase su verdad 
(12), y hacer á los hombres inexcusables (I3). A nosotros 
pertenece tínicamente venerarla con el mas profundo res-
peto, y reconocer por esta regla infalible la celestial doctri-
na, y divino magisterio de TERESA (I4). 
El Señor mismo fue el Maestro de esta admirable 
V i r g e n q u e sin conocimiento alguno de las ciencias hu-
manas(l6), llegó á captarse con el tiempo la veneración de 
los sabios. N o fueron las instituciones de su infancia, las que 
el mundo suele dar a la juventud, que destina para brillar 
en los grandes teatros; en que se recarga la memoria de espe-
cies, que turban tanto el juicio, quanto exaltan la vanidad 
T 
< "fjf EJ»I 
(8) Vos amlci met estls Vos autem dtxl amieos, Joan, 15. 14. et 15. 
(9) Accipiens enim á Deo Patre honorem et gloriam, voce delapsa ad eum bujuseemodi á magni* 
ficag¡orla.„,,et hanc vocem nos audívimus de Cosío allatam, cum essemus cum ipso in monte sane 
to. z. Petri l . f . i j . e t i % . 
(10) Quod ego fitcio, tu mscls modo, scies autem postea* i Joan, 13. i / . 7. Paradituf 
autem Splrltus Santfus, quem mittet Pater in nomine meo. Ule vos doceblt omma, Joan, 
14. f . 26. 
(TI) DoBos á Domino) Isaia 54. l^. 13. 
| í 2) E t dixit Dommus ad me-. Falsopropheta vatíemantur In nomine meo\ non mlsi eos, et non 
pracepi els, ñeque locutussum ad eos: vlstomm mendacem, et dlvimthnemy et fraudukntiam, et 
seduélionem cordh sui propbetant vobls, Jerem, 14. if. 14. 
(15) iNumquid non sdtls'i Numquíd non audutis) NumquU non anuntlatum est vobrs ah im~ 
tío} IsaU 40. f . i i , E t non audierunt legem ejus, á% 42, f , 24. Vbcavi, et non respondistisi 
locutus sum, et non audhtis, ibi 65. í í , 12. et al'ht, 
(14) v, Cum igirur Deus Beatam Teresiatn EcclesisE illumínandaf, et pietati augendas desti-
, i navcrle; omnino sénticodum videtur, Deum ipsum, qua «olee sui communkatíone, illam 
prius excellcnter illuminasse.** Relac. de Virtut. part. 2. art. 2, 
(15) „ Su Magestad fue siempre mi Maestro.'* de la Santa, cap. i t í „ Este mi 
„ Maestro celestial." ibi, cap. 39. „ De mi os confieso (dice á sus hijas) que nunca supe 
que casa era rezar con satisfacción, hasta que el Señor me enseab este modo." Camino de 
perf. c. 29. iii 4. Edofla a Domino, In Bulla canoniz. n. 10. 
(i5) Illa litteris in scholis, nec alibi operam dedit.'4 „ Mulier divinarum íitterarutri 
„ omnino ignara. Relat. de Virtut part. %, are. 22. §, 2. „ Mulier qa« numquam latinum 
», sennonem didícit ." ibi, §, 6, 
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por la presunción de una ciencia falsa(l7); en que se comunica 
.la noción de unos axiomas y principios, que por ocupar de-
masiado ala razón, dexan esíeril ala voluntad; en que ra-
ra vez se aprende á obrar, y casi siempre á discurrir. No: la 
educación de la gran TERESA no fué obra de la industria 
humana., frequentemente desbaratada en sus planes; fue obra 
de la fe y de la gracia, por cuyo medio conocía y penetra-
ba las verdádesde la R e l i g i ó n V e r d a d e s simples, pe-
ro fecundas, y universales, que. se perciben fácilmente en un 
momento de atención pero cuya vasta extensión abraza 
a tóelo el hombre, y á todos instantes de su vida(io). En 
ellas se fíxó su espíritu desde los mas tiernos años, y dotada 
desde entonces su alma de una ancianidad inmensa(2I), era 
arrebatada en la contemplación de aquella eternidad, don-
de los bienes y los males no conocen término, y donde la 
(17) Dos daños bien graves produce la abundancia de conocimientos en los espíri-
tus superficiales; el uno embarazar las funciones de la reflexión y del juicio, que ocu-
pados de la mukitud de ideas, que se les presentan, no pueden pesar tranquilamen-
te cada una de ellas. La verdadera ciencia es inseparable de la meditación y c i r -
Ciinsp.cccipá. E l otro es aquel orgullo atrevido, causa de tantos males en la sociedad» 
Ambos daños evita la regla de S. Pablo: non plus sapere, qmm oportet. Pero ¿quien e$ 
aquél literato, que juzga con modestia, que le conviene saber poco? 
(18) „ Doce me quxrere te, et ostende quxreati: quia nec quaerere te possum, nisi doceas 
t u , nec invenire nisi te ostendas.4' S. Aug. i n Manual, c. 4. 
( ip ) V é mas adelante la nota 25. 
( 2 0 ) Demjj time, et mandata ejus ebserva: hoe est enim omnls homo* EeclL 12. f , I J . , 
( 2 1 ) Infantia computabatur in anmsf sed erat senetfus mentís immmsa. La Rota Romana 
aplica á nuestra Santa estas palabras , que la Iglesia había consagrado á Santa Inesv 
Hemos visto un Sermón reciente de esta admirable Virgen tan sembrado de pensamien-
tos de las Novelas antiguas, de rasgos poéclcos, reticencias pueriles, y otros vicios muy 
-notables en el lenguagc oratorio, que sin embargo de ser esta obra acaso la mejor que 
ha salido de manos de su autor, nos vemos en la precisión de calificar de uuevo el 
mal gusto de su eloqüencía. Veamos entre infínkas esta expresión r que seguramente 
podrá desearla un Poeta en el estro mas desatinado. Pinta al Joven Procopio indig-
nado al ver frustradas sus pretensiones amorosas, y añade: su desairada y enfurecida, 
pasión despide un sordo hramldc, semejante al de la mak quando ss prepara una desecha 
bofrawa. De esto encontrará allí mucho el que quiera divertirse con extravagancias. 
Pero sobre todo no pudimos contener la risa al ver la graciosa lógica de uno 
de los Aprobantes, a quien parecen lo mismo los rasaos corteses dé la urbaaídad R^-
dación y honor, u^e podían esperar sobre la tierral Mas quien supiese los motivos da 
duración de mil anos parece un punto imperceptible (221 
Esas verdades que nada pierden por su antigüedad (23)) y 
cuya repetición solo puede infundir fastidio á las almas l i -
geras, eran buscadas por ella desde muy temprano en la 
soledad el silencio y el retiro, en la leáura de los libros 
santos, eran meditadas por ella dia y noche(24), y fueron 
el asunto de sus largas consideraciones por el espacio de 
cincuenta a ñ o s ^ . Asi llegó á connaturalizar en cierto mo-
do los principios de la Religión, á imprimirlos en su con-
duela, que podía llamarse una viva expresión de la ley Í26)5 
y atravesar por entre las densas tinieblas de su amargo y 
dilatado desamparo conducida de esta sola antorcha(27 ). Por 
ella percibia siempre la magestad inmensa de aquel D i o s ^ 
que aunque para probar su fidelidad le negaba por algún 
tiempo sus consuelos, no la privaba de su presencia y sus 
£ivores(29V Por ella en fin, salía viétoriosa de los sobresal-
i • - ' • t -hnt «=11 ¿Yi ?ólO( , j:¡oRA"-4-fiü 
la intima estrechez que hay entre estos dos sugetos; notase, como es muy fác i l , 1$ 
suma identidad del estilo de esta Aprobación con el de otras, que ha producido el 
Autor del Sermón, y la facilidad que ha tenido este en otra ocasión para apropiarse 
las producciones de su Aprobante, deducirá prontamente que el dicho Sermón y su Aprobad 
clon son obra de un mismo espíritu poético, 
(22) "Mitte anni ante oculos tms, tanquam dles besterna qua prestertH, Vsalm, i¡* 4» 
(23) Clara est, et ques numquam manescit S&pkntiáy et faclle maétur ab hls, qui diligunt eam ,^ 
et invenhur ab bis qui quarunt tllam. Sap, 6. ^ . I J . 
(24I Tn ¡ege Dominé voluntas ejus7 et in lege ejus meditabitur die ac noBe1 Psalm, i . i f . i í 
Quaírite'legendo, ere invenietis meditando.** S.Bernard. de Scala Claust, c, i» 
(25) ,s Per quinquagínta annos et amplias continuos in hoc subiimi orationis studio4a¿ 
a, se exercu í t . " Reü;c de ví r tu t . part. tt. art. 22. ií. 2. 
(25) „ Sicut ex cibi sumptíone nutritur ct roboratur corpus, sic ex íideí .abundan^ 
„ t í a et claritate coalescit, atque "ád perfedionem ascendic spiritus.4' S,. t aur . Just. in 
Ligno Vií.^. cap. 5. . • 
{17) Lucerna pdíhus meu verbum tuum. Psalm. 118. 105. „ Hatic efgo nobis 
fidera velut magnam lampadem Christus advenieíis errantibus exhibuit, viam mons*. 
tr aturas per quam possit Deus requiri , qu^sitús credí, credítus i o ve ni ri» u £useb,. 
Emissen. ;Hoi-n, 2. deSiir-b. 
f^T) Ouasi altcr Moyses inspiciebat Deum invísibilem, fide adeo viva, ac si-iUum clarg 
3, vidissct.tC El ü lmo . Sr. Yepes, Vida de la Santa, Relat. de V i r t u t . part. 2. art. 3. • 
(29) Adh^rens Deo numquam á suo habitatorc deseritur ; et si qu ídam dura et 
„ adversa patiatur, non tcliaquitur, sed probatur." S. Prosper, Sent, 97. apud S. August. 
i n fin. tom. 3. 
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tos que le infundía el maligno espírituf3o) , que veía con 
una pesadumbre feroz(3l) , elevarse esta alma santa á lo mas 
encumbrado de los Cielos por la senda de la coiitempla-
GÍon(32). 
Si, Christianos: es aqui donde yo veo con asombro 
verificada la sentencia de Jesu-Christo: el Reyno de los Cie-
los padece violencia, y es arrebatado de aquellos que lo 
buscan con esfuerzo(33). TERESA parece que se había pro-
puesto escalar el Empíreo(34), y penetrar en los secretos 
del Omnipotente00. Ella había pedido incesantemente 
en el discurso de su peregrinación el agua de aquella Fuen-
te que salta hasta la vida eterna(3Ó), y al fin el Señor, ven-
cido de su constancia, quiere llenarla del Espíritu de inteli-
gencia, y embiar sobre ella como un rocío los arcanos de 
su sabiduria(37). Ella entra en sociedad con los Espíritus 
Bienaventurados, trata familiarmente con los Angeles138 
es favorecida de la Madre del Salvador, y de sus mas fieles 
dicipulos; es honrada de Jesu Christo mismo, y logra de su 
presencia, no ya baxo de esos símbolos que inflaman nues-
tra devoción , no en el aspecto dé su humillación y abati-
miento, sino en toda la magnificencia de su gloria {3)K 
. (30) In ómnibus súmentes scutum fidei, in qua possltis ómnla tela nequissimi ígnea ext'mgmre, 
&ph. 6, t . Jó. et alibi. 
(3 1) Oratio oranti est si!bsid!um....Dce!nonibu<; autem flagellum. Plus eos iiric devo* 
ta orátió, quam nos eorum impugnado." Joari,Tr¡tbem*sup.Prolog,Reg.S.Bmcd. ylU.3.c 
„ turbautqr Docmones." Tomas á Kempts, 
(ff) M m ñ , T i . T i 12. 
1} 4) Habemttsjpem incedentem ad mterwra velaminis, Hebr, 6, f , 19. SI ve, utGloss. expon. 
Incedere facientem ad béatitudínem ccelestem. 
(3 5) Sp'ritmlis autem judicat omnia,..*etiam profunda Del, 1. ad Cor'mt. 2. f . 1 6 . 
Vf*) Puerili aírate curn vidisset in tabula pt¿tam Samarítanam, síc Christutn rogantcm: 
v Domine, 4a mibl hanc¿fuapk illius aquse desíderío flagravit, eamque s^ epe á Christo Domí-
„ no efflagkavit.*' Relat. de.Virt.part, 2. art, 1. (37) Ecdi , 39. 1^ . 8. 
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Rompióse para TERESA aquella nube densa que se-
para al tiempo de la eternidad, y en que parece estar en-
vuelta la ciega razón de los mortales(40) ; se le abrieron las 
puertas eternas, y entonces ¡qué nuevo orden de seres tan 
brillantes! qué clase de hermosuras tan extraordinarias! qu^ 
verdades tan nuevas y tan refulgentes! qué mysterios tan 
incomprensibles no descubre (4I)! Desde entonces parece 
que ya TERESA no vive sobre la tierra(42); ella es alimenta-
da de los conocimientos celestiales^ su amor es el mis-
mo que inflama á los Querubines ^ . Las frecuentes eleva-
ciones de su alma, sus repetidos raptos, la unión íntima con 
su Dios, eran unos preludios de la quietud eterna de la Pa-
tria. Colocadaeo aquella eminencia, ella descubre los su-
cesos por entre el caos de IQS tiempos venideros, penetra 
en los secreto^ retiros del corazón humano, dicierne los 
espíritus, interpreta con claridad IQS profundos sentidos 
de las sagradas Escrituras, pronuncia quando se le con-
sulta unos oráculos divinos14^ , y derrama abundantemen-
te aquella elevada doóhina Pero, Señores, este era 
el asunto de mi discurso. 
Yo queria haceros ver á TERESA como Maestra del 
M 
(40) »» i O cknsissiajis tenebris ínvoluta morcalium mens! " Valer, Maxim. Dléí» me** 
7norab. lib, 7. c. 2, 
(41) V i d i t seipsam elevatam, et in Coelum Ímmíssam.. . . .et brevíssimo temporis inter-
vallo tatn magna, et mirabilia v id i t , ut verbis nuilatcnus exprimí possent.'* Relat, deVir-
tut. part, 2. art. 2 1 c , 2. 
(41 Aliquando vehementlbus sptritus elevationibus rapiebatur, ut corpus ¿tiam ipslus 
„ a térra in altum levaretur.4* Relat. de Virt. part. 2. art. 21. $. 2. 
(Ág'j Sunc nonnulli , qui supernae contemplationis fascibus accensl ín solo condi-
torís sui dcsiderio anhelant; nihil }am in hoc mundo cupiunt, solo aternitacis amo-
„ re pascuntur, terrena queque abjiciunt, cunaa temporalía mente transcendunt, &a. u 
Greg. Hotn. ^4. i n Evang. 
C44) Amor, quem habuit Beata Teresla, fuit adeo perfec^ns et immenms, adeo ex-
cellens, et in altissimo gradu; quod fuic pocius amor et ÜAWLÍQ Cherubin, quam mulieris.<É 
at. de V i r t . part. 2. art. 5. 
15) , , Omnibus gratiis ab Apostólo enutneratís (excepta tantummodo gratía , 
faenera lineuarum vocacur ) obtinere m c r u k á D e o óptimo Máximo.4 ' Relat de V i r t f 
Uni verso, y no ^odía confirmaros en la verdad de su mi-
nisterio ? sin convenceros de la realidad de su misión, y 
de lo celestial de su do6trina(46;. Era preciso que vosotros 
la vieseis comunicando con el Altísimo, tomando sus luces 
de la Sabiduria increada, para que veneraseis esas obras, 
nionumeotos eternos de su prodigiosa ilustración.m. N o 
nos detengamos en admirar sus producciones como partos 
de una alma naturalmente clara, profunda, perspicaz, fácil, 
penetrante; no la noble simplicidad de sus pensamientos, 
la sublimidad encantadora de sus ideas, la fluidez de su lo-
cución, las gracias y donaire de su estilo, la preciosidad de 
sus frases, la propiedad, fuerza y oportunidad de sus vo-
(46) Seria una empresa tan inútil como molesta, referir los nombres de los grandes 
sugecos, que aprobaron el espíritu y Sabiduria-Infusa de la Santa. Puede verse un lar-
go catálogo de ellos en el Proemio de l* WÚfy que escribió el Señor Obispo de Tarra-
zona, y en la edición de la Vida de la Santa por Baltazar Momo, La Rota Romana en 
la Relación, que hemos citado tantas veces, numera treinta y ocho de insigne virtud 
y letras, entre los quales sobresalen San Pedro de Alcántara, San Francisco de B-irja, 
el Venerable Padre Juan de Avila , Fr. Bartolomé' de Medina, el dodisimo Padre 
Francisco de Rivera, y el l l lmó, Sr. D. Fr. Diego de Yepes, Confesor de Felipe 11. 
(47) Se cuentan, doce obras de la Santa: Vida, Camino de perfecd^n. Fundacionesf Mo* 
radas, Modé de Visitar, Cartas sueltas. Adiciones á la Vida, Avisos Espirituales, Exclamacio-
nes, Relaciones del estado de su Alma, Conceptos sobre los Cantares, y algunas Poes/as, por las 
quales nuestro gran Poeta Lope de Vega Carpió le dio el epireto de Décima Musa* 
De las seis ultimas no nos ha quedado algún original; los de las primeras se hallan 
distribuidos en varios lugares. En la Sala de manuscritos de la Biblioteca del Esco-
rial se concervaban desde 1592» pof disposición de Felipe l í . las tres primeras y la 
quinta, acompañadas con una obra que se dice haberse tomado de la Libreria de S. 
Juan Crisostomo, y con el tratado de Bapiismo parvulorum de San Agustin, que aun-
que muchos han reñido por original, hay indicios de lo contrario. No hemos tenido 
tiempo para averiguar si todas estas obras perecieron en el incendio que sufrió aque-
lla Biblioteca á fines del Reynado de Felipe I V , Las AfoíWííj, y algunas O r í ^ sueltas 
se mantienen en el convento de Carmelitas Descalzas de Sevilla; fas de Valladolid , 
las Geroniraas Descalzas de Madrid, y varias personas graves han dividido el resro. 
A pocos años de la muerte de la Santa corrian sus obras traducidas en las principa-
les lenguas, de Europa.; Fue tradudor de ellas al italiano el Sr. D . Juan Bautista Bor-
donio, Arzobispo y Vicelegado de su Santidad en Aviñon, quien las dedico á Clemen-
te ^ V I H . y merecieron antes de divulgársela mas solemne aprobación y elogio del doc-
tisitno Padre Antonio Posevino. Nuestra primera edición, en que intervinieron los cui-
dados y la^ diligencia del gran Español Fr. Luis de León, se hizo en Salamanca c 
1588. Es bien digno de notarse, que hayan sido los traduólores, comentadores, y a^ ' 
miradores de estas obras los mayores hombres de la Iglesia y del Orbe literario. E l 
Sr. Palafox no se juzga digno de anotar sus cartás familiares; y asombra ver al Sp' 
Papa BenedidtoXIV comentando prolixamente la que se extraxo del Convento de Valladf 
para obsequiársela, y que el remitió á las Carmelitas de Bolonia. 
€es(48). Dcxemos esta clase de celebridad en un tiempo, en 
que olvidadas las bellezas superficiales, debemos solo aten¿ 
der á las riquezas interiores* En el centro de esos libros, 
cuya construcción debemos á su profunda obediencia (49%^ZlíS 
¡Que verdades!... ¡Que máximas... ¡Qué documentos!.TT^T^ 
jQue advertencias!•.. ¡Qué abundancia de sentimientos!.. I***?' ' . 
E l alma de TERESA parece haver quedado estampada en 
esas venerables páginas; cada periodo parece un latido de su 
corazón amoroso; cada concepto un rayo de esa luz, que 
la iluminaba interiormentej y que embelíecia su semblante 
quando escribía(5o)* AUi encuentra el pecador el horror 
debido á la enormidad de sus crímenes; el penitente, el mo-
delo de la compunción mas íntima; el alma aprovechada, las 
laces que deben dirigirla; el varón perfedo, la idea verdade-
ra de la perfección y de la unión divina150* Se vé alli una 
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(48) Las votos* que con preferencia á qualesquiera otros deben nombrarse en apoyó 
del eloquente estilo de la Santa, son los mas cercanos al tiempo en que escribió j y 
aunque de estos pudiéramos reíerir muchos, nos contentamos con el del Señor Palafoxi 
a quien puede verse en la Carta que cscrivio al General de los Padres Carmelitas Des-
calzos, que se halla al principio del primer tomo de Cartas de la Santa, y con el del 
sábio Padre Fr. Luis de León. Este, el mayor apologista de Santa Teresa, y que sa-
có gloriosamente sus Obras del Tribunal de la Fe, donde las habían encerrado sus acu-
sadores, dice asi: En la forma del decir, y en la pureza y facilidad del estilo , y 
en la gracia y compostura de las palabras, y en una elegancia desafeétada que de-
M icita en extremo, dudo que halla en nuesrra lengua cosa que con ellos se iguale.'* 
(49) Una de las grandes máximas de la Santa, fue', que podía haber engaño en las 
revelaciones, pero no en praéHcar la obediencia. En está persuacion prefirió varias ve-
ces los preceptos de sus superiores á lo que se le había mandado por revelación. Pot 
este medio tuvo orden de escribir, y no lo verificQ hasta que le ordenaron lo mismo 
sus confesores. Convienen en esto todos los autores de la historia de sü V i d a , y ía 
Santa misma en varios lugares de sus obras: pero hallándose alguna variedad sobré los 
nombres de los confesores que dieron impulso á sü pluma, nos parece mas fazosiable 
conformarnos con la relación de la Rota Romana, que dice que él l ibro dé su FRÍ el 
se escribió por mandado del Padre Fr. García de Toledo*, el Caminó de perfección, por 
del P.Frf Domingo Bañezj el de las Meradas^por el del Sr. Veiázquez, Obispo de Osma, y el 
de l a s ^ ^ a W por el del P. Gerónimo Ripalda. 
(50) ,, Quando sc r ibeba t . . . . ex illius v u l t u . . . .exibant splendores, ut i radij deaura-
, t i . u l ü a m scribere cum vultu inflammatissimo, et formosissimo.** Relat. de V i r t u u 
part. 2. artic. 2, 
(51) Persuadidos de ello los Sabios que mas se han distinguido en la Teología Mis-
tica, profesión expuesta, COÍUO dice el Abate Fleuri^ á muchos abusos y errores, y los 
que se han recomendado por sus áoáos tratados sobre la senda de la perfección , han 
tenido siempre h h vista las obras de Santa Teresa. Tales son cutre sus dicípulos : 
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descripciGn puntual y e'xáda, no solo de la senda de la 
virtud, y de los pasos delicados de la vida interior, sino 
que se indican tambicn con los caraderes y señales menos 
equívocas los precipicios que amenazan, los puntos en que 
suelen fixarse las embp^cadas del enemigo, las falsas luces 
que pueden deslimibrar al espíritu, las veredas que desca-
minan00. TERESA escribia su vida, y escribia el modelo 
de la vida de los Sanios; hablaba de sí misma, y sus pala-
bras hablaban a todo el Christianismo; pensaba ocultar sus 
prerogativas entre sus miserias, y la exposición de unas y 
otras debia servir á la enseñanza c o m ú n E l l a parece 
^ , , I . . I . . , . « i I ' 
•jnan de la Cruz, Fr? Juan de Jesús María, Fr. Luis de Sanca Teresa, Fr . José del 
Espíritu Santcr, entre los extraños, Fr, Luis de Granada, San Francisco de Sales, el Ve-
nerable Puente, Fr. Alonso Rodríguez, el Padre Señeri en su Concordia de la quietud y 
fatiga en la Oración contra Molinos, Fr. Juan Lezcano en su insigne obra de Oración, 
ayuno, y limosna, el Padre Tomas Massudo en su precioso tratado Di? cxlest! convsr^ 
satlone, Fr. Gabriel López Navarro en su Teología mystica, Fr. Francisco Pizano en su 
compendio totius Mystica Theologla, Calatayud, Ezqucra, &c. Y los que han tratado la 
materia de Revelaciones en calidad de críticos, como el Señor Benediéto XIV". en aquella 
tgn celebrada obra. De Canonizat, et Beatif. San£iorumy (en que contribuyo canto la 
erudición, ingenio, y cnVica del Señor Ganganeli) libr» 7>. de Revelat'onlbus, y Amorten 
sus do.s obras sobre esta misma materia. Pero mas que todo da testimonio de esa ver-
dad ú que las obras de la Santa sirven de la mas segura regla al clrcunspeAo tribu-
nal destinado á juzgar sobre asuntos tan delicados. Sanca Teresa preside como Maestra 
en el Tribunal de aquellos mismos, que han sido sus jueces. ¡Que' gloria! 
(52) Se ha tratado con notable desprecio en un Sermón reciente á la celebre Madama, 
Juana María Boiiviercs de la l&mt. Guyon. No habla con este vituperio de ella, de 
su instrucción, ni de sus Obras, el gran Luis Antonio Muratori, a quien puede ver-
se en. su Fuerza de la humana fantasía, cap. p. y notarse el alma que contiene ca-
da una de sus palabras. Esta famosa muger tuvo la desgracia, algo prevista por ella, 
de ponerse en manos del Se^or Fenelon, en un tiempo en que la Corte de París M-
bia comenzado á negarle sus favores. Su rival había dado ya pruebas de que podía 
acomodar sus grandes conocimientos al brazo que lo dirigía; y en esta inteligencia , 
no será muy extraña la duda de si influyeron mas en su contradicción la rivalidad y con-
decendencia , que el verdadero celo. Venerando, como es debido , las determinacio-
nes de los Supremos Ipontifices, y de los Soberanos, no entraremos jamas en justificar la 
ohw. Máximas de lo* Santos, cayo juicio, dormido en Roma, y ya casi olvidado , se 
excitó de nuevo, y se concluyó con desaire del Señor Fenelon á influxo de Luis X I V . 
Pero podremos siempre censurar con justicia el procedimiento de su contrario, que po-
co conforme en su polítiGa práctica con los principios de - la que escribió no tuvo el 
menor escrúpulo, en la hisioria, que para justificarse, dio á luz de este suceso, de di-
vulgar las cartas confidenciales y secretas de aquel amable Prelado, su ilustre compa-
ñero. Nos há escandalizado un hecho algo semejante, cometido por aquellos que ponen su 
gloría en imitar las grandes dcíedos de los grandes hombres. 
(5j ) Es difícil encontrar en U Iglesia obra alguna, que como las de Santa Teresa, 
haya sido caliíicada por tan dUeceates medios. 1. La eminente santidad de su aurora. 
haver fmdo aquella línea divisoria, casi..im.percepííbkíaqi 
que se confímden ías- inclinaciones de - la. carne ¿omílteD^Q 
espíritu, y en que la inadvertencia suele,creer unos misíaos 
los didámeoes de la ra^on y las' propensiones: de l h o m b r e 
animal, los'movimientos de k.:concupiceiK y de la gr.a-
cía, las obras de la ilusión y de la verdad (54). 
E n todos los siglos anteriores la. F i losof ía : había . eoi-
prendido distinguir las varias acciones del e s p í r i t u , n u m e -
rarlas una á una, y seña la r sus límites1'551; pero estas inda-
gaciones, por mas apuradas que lloviesen sido, y dignas de 
la aceptación genexal, no p in fe una pe-
queña parte de nuestra-inteligencia, dexando intacío>un cam-
po inmenso, donde las inquisiciones eran mas'-áíiles :é in> 
r * r 
s. Su ilustración divina en aquella respetiva materia eñ que escribe, 3. E l haver es* 
crito por obediencia, y no por propio impulsor 4* E l haber sufrido quarro Juicios 
contradictorios, y otras tantas aprobaciones jurídicasJ dos en el Tr ibu na!, de ía Irtqui-< 
sicíon de España , una en vida de la Santa, otra quatro años después de su muerte ; 
tercera en el Tribunal de Sixto V . quarta en la Rota Romana, donde firmaron en su 
favor ochenta y cinco testigos? á saber: seis Arzobispos y Obispos insignes por su pie-
dad y doctrina; fiueve de los mayores Teólogos que celebra la Españaj entre los qua^ 
les se distingue el Padre Francisco Suarez; sesenta y quatro de los mas esdarecid[Qs 
sugetos en los Cabildos y Comunidades religiosas; los restantes, Presidentes de Con-
sejos, y Consejeros* 5. La aprobación unánime de Ja Cabeza de la Iglesia, dos Con-
cilios Provinciales,, varios Santos, ün sin nümero de Prelados, y de los mas graneles 
Sabios. 6* La fama publicaj y consentimiento universal* 7. La dodrina que se recomienda 
por sí misma, y por los efeoos que produce en todo genero de personas* r . " 
(54) Son pocos los que pueden penetrar todo el fondo de estas expresiones; pero ello 
efeao de la arduidad de la materia* Los inteligentes saben, que sobre los errores de M ¿ | 
l inos , (cuyos principios al parecer santos c inocentes deslumbraron por tanto á toda 
Roma, sin embargo de que inducían a la mayor corrupción) hay muchos raovimíemos 
interiores, en que es necesaria suma perspicacia para cono.cer si provienen de la pa-
sión, ó de la gracia, y si son efedo de ün fervor desordenado, ó de un i m p u l s o ^ 
Espirkit divino. La brevedad de una nota no nos permite extendernos mas sob're 'este 
asunto: por l o qual contrayendonos á la justificación de acuella cláusula , bascará 
tvertlr, que á cada paso se encuentran en las obras de la Santa, advertencias importan-
tes para distinguir y precaver ese genero de tentaciones. Puedeit Verse e.ntre . nmchós 
lugares su Vida cap, 13. Camino de Perfección* cap. 31. Fundaciones, cap, 6. jjr gf 
Moradas, n cap, 1* y 2. fy.eap, 3. contrario á los principios fundamentales d e l : Q u i c d s i ^ ¿ 
r* 5.^ 30* 7. f. 7. 
(55) P la tón , Aristóteles, y Cicerón son los que mas se dísthv?,ueu curre UK, uitígu ^ g^ j 
sus observaciones sobre la naturaleza f operaciones del ahria* El los .nos ium w.-uiáo a}g.y¿M| 
verdades importante$| aunque mezcladas con muchas falsedades y-errores, coirr^.rríí. • -
^uUntc ea un tienipo cu que se tenia pos un problema JU esenc^i de;.nue.vu'a ^\>k^.. &y^H^ 
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p o r t a n t e s A la luz del CíirísüarJsmo y con la sagrada 
antoréha del Evangelio ya se logró penetrar en el abismo 
de nuestro corazón, tantear sus movimientos, calificar sus 
justas propensiones, y separar los conocimientos provecho-
sos de los que eran perniciosos y nocivos<S7). Pero aun to-
dabia la ciencia de la vida contemplativa parecía haver que-
dado oculta é informe por la falta de método y de leu-
guage. Los Padres mas ilustrados, los mas famosos Ascé-
ticos de la antigüedad havian tocado y esparcido en sus 
obras algunas verdades fundamentales (*8): pero eran como 
las pequeñas centellas que brillan á grandes distancias en 
un orizontc obscuro. Faltaba una mano maestra, que con-
ducida de la gracia, de la observación y experiencia, supiese 
entresacarlas, ponderar su importancia, demostrar su fecun-
didad, darlas mayor claridad de la que íenian, y disponer-
las en un plan exáélo. 
Esta Obra, que hubiera sido origen de una fama in-
(56) Aun dentro de la esfera de los conocimientos naturales pudo la Filosofía and-* 
guá haver estendido mas sus aícanzes. Ella tuvo, coma la verdadera devoción, sus con-* 
templativos y entusiastas, cuyo misterioso recogimiento le daba materia para algunas re-* 
flexiones interesantes. Sin detenernos en Arehímedes, cuyas abstracciones matemáticas lo 
hacían como insensible á todo lo que lo cercaba, de Sócrates dice Aulo Gelio lo siguiente* 
a, St are solí tus Sócrates, dicitur, pertinaci sratu perdius atque pernox, á sumnio Solís or-
tu ad Solera alterum oríentem, inconnivens, immobilis iisdem m vestígiis et ore at-* 
que oculis eundena in locum diredis cogítabundis, tanquam quodam mentís sccsssu atqttt^  
animi facto á coypórfS* 
(57) Entre las ventajas que debemos á la verdadera Religión son dos de ellas hayer c ú W 
fícado por vicios algunas virtudes de los Etnicos, descubriéndonos virtudes desconocidas^ 
y haver puesto freno á nuestra curiosidad, no permitiendo estendemos mas allá de los iia-\ 
comprensibles misterios que nos ha revelado. 
(58) Ninguno de los Escritores de los primeros sigloá de la Iglesia parece que há t r K 
tado con mas extensión y puntualidad de la Vida perfecta y contemplativa, que el céle^ 
bre Monge Casiano en sus confefencias con los Padres del desierto* Sin embargo, si so 
leen con atención sus obras, (olvidándonos gustosamente de algunos errores, que se en-
cuentran en ellas) nada mas se verá allí que documentos sobre la parte exterior de esaí 
misma Vida. E l espirita, regido por sus advertenciasj se entregará libremente á sus me-
ditaciones, sin prever de antemano los extravíos á que están expuestos el corazón y Igt 
mente en esas profundas concideraciones. Es muy probable por este principio , que entre 
aquellos monges solitarios , cuya doctrina mystíca á mas de ser escasa, era puramente 
tradicionaria, habria mucho de ilusión y de fanatismo. E l Abad de Choisi hablando de la. 
jiueva set^ a de Molinos descubre algunos de svi? ^clncipos entre es^s aalmirabks seUcaciosv 
mortal al mayor de los Sabios, estaba destíoad^ por el b e n o t 
para la humilde Virgen TERESA, que sm algún estudio de 
jas obras de los Padres, instruida solamente de la Sabiduría 
eterna, supo recoger todas esas verdades, y presentarlas del 
modo mas claro, preciso, é inteligible(59). Exalten las Escue-
las, como es justo, la memoria de aquel Sabio Prelado(6o) , 
que con su vasta literatura é infatigable aplicación supo enea 
denar para instrucción de los Teólogos las sentencias de los 
Padres.; la Iglesia toda exaltará e í c m a o i e n t e la Sabia aria de 
TERESA (6l) , que sin algún principio de las ciencias humanas, 
pudo enseñar á los sabios é ignorantes el arte sublime y d i -
fícil en que se forman los Santos. Yo nada pongo. Señores, 
de mi opinión propia. Este es el didameo de los Sabios 
mas eminentes, de los Prelados mas justos y aplicados, que 
han florecido desde el tiempo de TERESA hasta los nuestros; 
todos los quales confiesan con religiosa sinceridad, que en 
los escritos de esta sabia Virgen han encontrado la resolu-
ción de sus dudas, adquirido nuevos conocimientos, y l o -
grado los mas seguros principios para reglar su propia con-
duda y la de los próximos 6^21. En vano es que yo quisie-
ra deteneros con la prolixa enumeración de los testimo-
nios de tantos insignes Varones, que comprueban esta ver-
dad: quando después de no trabajar en ello para vuestra 
^ « ^ 1 ; ^ \ u c v ^ a u ^ ".a ^ . v ^ A i ,MXL 
'(59) „ CiulbuS per tó t s (las Ótrás de ía Santa) clarissimi omnlüm órdínum Theoiogl 
:.Ji Beata Teresiíc Sapieutiam adniirantütj et facilem.Mysticanim pássionmn explanationegi 
r \ adeo obstupeseuntv m rarum genuá Sapíenti* eis videatur, quod de Mysfiea Theologla 
| | Patres obscure' ac sparsim tradiderunt á Virgine una in Methodum tam pérspieue a ^ 
.p] que concidne íuisse reda^umi.** Relat* de Tin* part* 2. art. 3* :AA süp Bhonj'tbsQ 
( ío) jPedro Lombardo, Arzobispo de Paris* _ , o iuAhrA 
{61) No es uiiá simple alabanza lá qué dá la Iglesia a la DoarinaVtíe tk S a m a i d i 
tallfica en tan alto modo, que ía cree objeto di su solieicud y oraciones, pidiendo 
Señor que la sirva de alimento cjite la outra*.• Coílesils..ejutJofírím.phulo mtr'tmm*;.-
Merltoque illam quas^spiritualís Qúa-rlax MagiscraniEcdesis áDeó datatn pr^f-
S,j cant, convial scilícet experiencia divina lucís, et plorwm afteÉlumn, quos ex Wm Wm te.^-
n ú m h " R e f e ^ V i r t j my% i n U U ....; il -A - ^ t 
edificación os sería fácil encontrarlos en 4as inumerables-
obras"'que corren s^obre esta materia. (64,,: 
: A- vosotros"' debe bastar el saber que eíi "esas admirables 
obras de TERESA encontrareis íacilmente lo mismo que os 
lié hecho notar •en su conduélia: ima firmeza de ánimo^ que 
no se rinde por la gravedad cié los males; una generosidad 
heroica/que se enciende por la dificultad de las obras; una 
sabiduria en las palabras 5 que esparce la luz donde quie-
(£3] Recargar de citas las oraciones sagradas es un embarazo qi\e se pone á la edi-
ficación de los fieles, los quales gastan por este miserable arbitrio en una insensata 
admiración el tiempo que debían ocupar en piadosos sentimientos. Es también un v i -
cio oratorio, que han evitado cuidadosamente todos los grandes Oradores, antiguos y 
modernos. Mucho mas grosero es el defecto de aquellos, que cargan de grandes reta^ 
2GS, casi siempre mal surzidos, sus extrañas composiciones. Estaba reservado á nuestros 
días el alabar como piezas de excelente Oratoria, las que por este f otros grandes de-
fecaos son infractoras de los principales preceptos del Arte» Todo lo que varía el estilo 
de una Oración es una mancha que se le pone, y que solo puede dispensarse en D i -
sertaciones críticas 6 cientiíkas. Convendría tener siempre á la vista aquella máxima 
de Horacio, que debe mirarse como la primera regla de la elección, y del buen juicio* 
Ordmls hdc virtus irlt et Veñus, aut ego fallor9 
Ift jam nunc dtcaty jám nmc debmtia drei^  
f Pleraque Atffefcii^  H preesens m tempm ommittah 
(^4) Sería extraño pedirnos otros autores fuera dé los que hemos nombrado al pá-
sonen las Notas anteriores, y fuera de los infinitos, que se encontrarán á la menoc 
dnígéffcía: Sin embargo para satisfacer U curiosidad de algünos genios, que con mu* 
éter .-razón se pagan poco de generálidádes, en lo qaal no vaa distantes de nuestro mo-
do de pensar, apuntare'mOs aquí algunas otros escritores que bien merecen nuestra con-
cM'eraclon. Comslio a Lapide ¡rí Cantícé tn EvángeL et m Apocalfpé Báeza m Evangella? 
Cardenal. ¿Iguhy.e, Ludís Salnimtíc* •üariis m lócíss Jacobus Marchanttus, Opuse, Pastor, 
1 • lis in tb'Cts'y F r , Gerónimo G n \ } I \ ' • . ' ¿ / $ féfM Feíjóo de VHlalobos^  l¡hv 
vera orígm,i et^rogres, Monástic* Engelgrave, de: Cceló Empíreo*, Tbeopb. Rafnaud, Ha-, 
gwlogium exotteum, t. g* P , Nicolás Camino Ephémerts hlst. latina Mié 4* OBob, Tomas Sos* 
ció de signis Eccl. L 12 . sigñ, 57. Maestro G i l Gonzales de Avila Teatro Eccíes* t, 1» I . 3.. 
Illmo, Sr. Sobrecasaí, Ideas varias^ D . José de Pellieér, Lecciones solemnes al Pulifémo de 
Qmpgot<ai */ol* ^ í L % , Erancuco GsmmA,. .Cántica m S. Teresiam; E r . Enímanuello di Giesa-
María, Flovi del Carmelo, f en su Discorso morali sopra la Regola primitivas P . Gmseppe 
M'¿wia' EomM+rAnno memordUle Camdítano; Eleuriv títst, Mcch t,. $Qt Graveson, Wst . 
m M . t. ío* ••Natahi Alexandró, M, E . t. j b ü í l Compendio Salmaticense edición de Pua~> 
^ig/na de 17^1 Ven la Dedicatocia de esta Obra á la Stá. y i este cntso Atricionista juntare-
tft%s OÉÍO Teólogo de su misma opinión, ai celebre Dominico Fr. Jujui Bautista Gonet en 1« 
Dedicatoria que hizo de su Obra .á la misma Santa. Es notable en esta pieza uno de Ios; mo-
tivos que da el Autor, para hacerla: Tum deinde^  •Sacrí Oydfms CameUtarumDiscalGeatariim 
f k a m m í é ^ é t ah mcúnabuliS'Cum ordlne D* Bminlci mitum sermtumqtie fosdus. Este sabÍQ 
iDDtMnico^st^ba penetrado deiios mlsmosíseiiíimientos, que su doAo Hermano Graveáon, 
q ^ d o dissefV^.rSed cura huic offido (Gmitüduüs erga tocum Ordirtem CarmelitaC'pm.Dis-
j j i ^ c e a t e ^ t t ^ ^ é n c satisfácete nqn possim, perpefm il la et arSiissima amidtia, quaRU. PP* 
^táamellMsMicoralceAtos cotít&dmhThomUfkfc•mémfí* frtt&estrg ofaeWmp'tá mnmmtpwS* 
Toai. xo. Coloq, 5. pag. IJJ, colum. ?• 
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ra que se perciben. Allí veréis el valor y constaiiGÍa de lo^ 
mártires, el celo y robustez de un Apóstol, la ilustración 
de un D o á o r , la pureza de las Vírgenes^ la sinceridad: de; 
la inocencia^ la prudencia de los Santos. Veréis en ellas el 
modelo dela mda perfeda y contemplativa, donde se han 
formado tantos observantes Religiosos, que no íiienos han 
ilustrada á Janlglesbrcoíi sus escritosí6í), que la lian edifi-
cado con sus exemplos; donde se forman aun para vues-
tra edificación tantas inocentes Vírgenes, que hacen en la 
tierra la vida del Paraiso; tantos rigorosos penitentes, que 
ablandan el Cielo con sus lágrimas, .lo penetran con sus sus-
piros, detienen su justa indignación, que sin estos defenso-
res descargaría sobre Vuestras cervices, y que os presentan á 
cada momento la Cruz de Jesu-Christo, gravada tanto en 
sus pechos, como en sus acciones. Ellos velan en las ho-
ras de vuestro descanzo, levantan al Cielo sus voces en el 
silencio de la mas alta noche, purgan con su austeridad vues-
tra sensualidad, delicadeza y disipación, y preparados por es-
tos exercícios santos para hacer frente á la corrupción mun-
dana, ellos increpan con vehemencia y con fruto la perversi-
dad de las costumbres, os demuestran el camino seguro de 
O 
(^5) Expongamos aqüi alguna parte de lo qüc, sobre lá literatura de íos Reveren-
¿os Padres Carmelitas Descalzos, dice el imparcial Dominico, Fr. Inacio Jacinto Amat 
de Graveson, Hist. Eccles* tom* r t i Colloqé 5. pagé 150. Son dignas de notarse 
sus palabras. Innúmeros sane hic proferre possem egregios Philosophos ac Theologos^ 
qui c religiosissimo Carmelitarum, praesertim Discalcíatoruíri, Ordine, iri Doóírlna S* 
j , Thomte íliustrandai ac 'ü'indkanda íñsudarunt1 et quibus non hahuit Angelicm Doflor for-
tiores pitgiles, nec acriores víndkes Adversartj persenserunt. u Nombra después con 
sumo elogio á los Compíutenses, Sálmaticcnses, al Reverendo Padre 1?r. Felipe de la 
Santisima Trinidad, á Fr. Domingo de la Santisiraa Trinidad i al Padre Eiberio , y 
añade: Prsetereo ceteros cjusdem Teresiani Grdinis viros dodissimos, quí tanto stw-
dio in illustrando S. Thoma Dodore Angélico Hhot^tnnt ; ttt mhil ceterís ejusdem 
iy Dcfíorh dicipulisy Familia Dcmnícana alumnisy eruditione^ et in commmem Magístmm 
ff observantia eoncedant, inamo, illos in hoc prarsertím vincant, quod Dominicani Mystica 
íf S, Thoma Aqu'matis thqokgice txaóiatíonem. pene intattam rdiquerunt, quam Carmelita 
fr Drscalceatí.é.é.perdofiís Ubris ita illustrarunt, ut tmtorum virorum ore nunc S. Thomarn 
,,. Tbeologiam Mysticam edocentem audiamus.u En vista del Testimonio de este gran Do-
mmico hará el Ledor las reflexiones que le parescan oportunas. 
vuestra salvación, y os hablan de las verdades celestiales, 
lio con las palabras pomposas y arrogantes ele la sabiduría 
humana,, sino con la divina dodrioa del espíritu(66). Tan 
prandes como estos son los beneficios de que sois deudores 
á' ia licroica Virgen, TERESA DE JESÚS, de cuya conduela 
han corrido hasta nosotros tantos raudales de virtud, y de 
conocimientos con la impetuosidad conque salen las aguas 
vivas de la montaña del Líbano(67) 
Yo os" glorifico con mi confesión, ó Padre, Señor de 
Cielo y tierra, porque ha veis escondido estas cosas á los sa-
bios y prudentes del siglo y las ha veis revelado á los peque-
ños. Queden ellas. Señor perpetuamente ocultas á la sa-
biduría insensata de este mundo(6Í?), cuios vanos pensamien-
tos la hacen objeto de vuestra execración y vuestro enojo. 
Pero descubridlas á las almas sencillas y obedientes, que 
temerosas de vuestros juicios, y penetradas de la verdad de 
vuestra Ley, os buscan con fidelidad entre las calamidades 
y miserias de esta vida para gozaros en la eterna felicidad» 
Que os deseo &c . 
{66) i . ad Corint. 2 . t . i j . Merecen el eterno reconocimiento de los Reverendos Pa-
dres Carmelitas Descalzos las palabras que en su elogio produce el Venerable Señoü 
Palafox en la Carta dirigida al Re veré ndi simo Padre General de esta Sagrada Orden J. 
que ya hemos citado. „ La Religión , dice 4 de V . P. Rma. Santa, Penitente, ^ 
S) Perfecta, llena de excelentes virtudes y perfecciones, yo no digo, que el celo, la pe-
nitencia-, el desasimiento, y la austeridad no se lo deban a su celosísimo y Santí-{ 
simo Padre Eliasj pero lo que es la caridad, la suavidad, el agrado, el ser tari 
amados de todos, se lo deben sin duda a su Madre Santa Teresa, Ella es quient 
les hizo herederos de su agrado, imitadores de su dulzura, é hijos de su caridad. 
Asi pensaba este gran Prelado, no sé si mas respetable para c'sta, que para la añtí^ 
gua España, y cuyos documentos deben servir mas de norma para nuestta conducta, que para' 
materia de lucimiento con unas citas vanas y pueriles. 
(67) Cantic, 4. ^ . 15. 
CéS) Stultam fecit Dms Saphntíam lujus mmdL f$ ad CormU I . % ib¿ 
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